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			Quiero dedicar esta novela;

			a mi mujer Olga y a mis hijos Diego y Óscar, por Todo,

			a mis padres y mi hermana, por ser como son,

			y a dos personas especiales que nos dejaron demasiado pronto y que nos siguen cuidando a todos, mi prima Silvia y mi suegro Nini.

		

		
			PRÓLOGO

			El invierno estaba resultando extremadamente duro y riguroso para los pobladores de la aldea, que después de varias malas cosechas seguidas apenas si contaban ya con más reservas de alimentos para seguir adelante y eran conscientes de que, dada la época del año, pasarían meses antes de poder conseguir comida de un modo regular y que garantizase su abastecimiento.

			A ello se unía la cada vez mayor preocupación por la inseguridad en estos territorios en los que ahora se localizaba la frontera entre los dominios árabes y cristianos, hecho que había desestabilizado la zona en los últimos años. Lejos quedaban ya los tiempos en los que el pleno dominio musulmán permitía vivir a los hombres y mujeres de estas tierras con relativa paz, amparados en lo inaccesible del emplazamiento de sus aldeas que los mantenía aislados del exterior, con unas costumbres y modo de vida apenas inalterados desde épocas remotas.

			


			Corría el 935 de nuestra era y los árabes, que mientras mantuvieron el control de estos territorios se habían mostrado relativamente permisivos con sus súbditos cristianos, habían cambiado notablemente su actitud tras perder sus antiguas posesiones. Ahora arrasaban frecuentemente sus exiguas cosechas, robaban su ganado y no dudaban en castigar con la muerte cualquier conato de resistencia. Entre ambos bandos expoliaban las precarias despensas de estas gentes relegándoles a largos periodos de hambre y necesidad. 

			Solo un factor actuaba en su favor, el crudo invierno de estas montañas que hacía retroceder al grueso de tropas hacia sus cuarteles de invierno en el valle del Ebro, zona mucho más peligrosa que las montañas al estar mucho más expuesta y sin ningún tipo de refugio natural.

			Además, por si no fuera suficiente con la presión de los gobernantes, había que contar con grupos de incontrolados que campaban a sus anchas cometiendo todo tipo de abusos y tropelías sobre los desamparados lugareños. A los frecuentes robos, asesinatos y violaciones, se sumaban las cada vez más frecuentes capturas de esclavos, mujeres en la mayor parte de los casos, para su posterior venta. Esta actividad se fomentó desde el centro del poder árabe, Córdoba, debido a la escasez de mujeres que sufrían en los territorios bajo su control y sobre todo a los gustos personales de sus dirigentes.

			Una vez que los estratos de poder musulmanes habían conocido la posibilidad de poseer bellas mujeres, no aceptaron de buen grado renunciar a ellas, por lo que se creó un auténtico canal de tráfico de personas que procedían tanto de los territorios cristianos, como de pobladores cristianos en territorio árabe. Incluso se vieron afectadas otras zonas próximas del continente europeo. Auténticas bandas organizadas de raptores, se enriquecían rápidamente gracias al influjo que las mujeres de piel y ojos claros ejercían sobre la corte cordobesa. 

			Piratas, saqueadores y mercenarios recorrían los reinos peninsulares sembrando el terror y la desesperación allí por donde pasaban y ante los que poco podían hacer los pacíficos campesinos al verse sorprendidos por estos grupos de malhechores, que no dudaban con arrasar una aldea y acabar con sus pobladores si así lo veían necesario.

			Además, la presencia de tropas que mantuvieran un cierto orden era muy escasa y se mostraba totalmente incapaz de detener a estos grupos bien organizados, que aparecían de la nada y desaparecían con sus víctimas aún de un modo más rápido.

			CAPÍTULO I. Invierno

			Tras varios días de intensa ventisca y aprovechando la tregua que el tiempo parecía ofrecer, fueron saliendo de sus humildes hogares los hombres del pueblo para reunirse junto a la entrada de la casa de Rodrigo, un punto de reunión que no era casual ya que desde hacía años este hombre dirigía los destinos de la aldea. Era un hombre respetado por todos y justo en sus decisiones, además de ser un excelente cazador, lo que en estos tiempos de hambre y penurias como aquel era fundamental para la subsistencia de la aldea. 

			Los allí presentes estaban nerviosos, las escasísimas reservas de alimentos que no habían sido requisadas por los hombres del rey durante el otoño estaban acabándose y los niños y ancianos estaban necesitados de alimentos para superar el duro invierno. 

			Las otras fuentes de aprovisionamiento de la aldea, fundamentalmente frutos silvestres, sobre todo bellotas, castañas y avellanas habían sido casi inexistentes debido al mal año climatológico y la caza, su principal fuente de alimento, este invierno estaba resultando especialmente difícil debido a la ausencia de grandes animales. 

			Por lo tanto, si la caza no se presentaba cerca de la aldea, habría que ir a buscarla, lo que suponía una arriesgada situación tanto para los cazadores como para el resto de personas de la aldea que se encontrarían prácticamente desvalidos sin los hombres más preparados para la defensa ante un hipotético ataque. 

			No tardaron las discusiones en apoderarse de la improvisada reunión; nadie se ponía de acuerdo y no se atisbaba una fácil solución. Tras un intenso debate, se acordó que solamente acudirían a la cacería una parte de los hombres del pueblo, quedando el resto al cuidado de mujeres, niños y ancianos. Además, otro grave problema se cernía sobre todos ellos, los lobos rondaban desde hacía días la aldea y habría que redoblar la vigilancia para proteger el escaso ganado que poseían como si de sus propias vidas se tratara.

			—Ahora hemos de decidir quién irá a la cacería —se escuchó.

			—Uno de ellos has de ser tú, Rodrigo. Sin tu conocimiento del terreno no conseguiríamos ni una sola pieza.

			—Eso ni pensarlo —decían otros—, Rodrigo ha de quedarse en la aldea por si algo sucede.

			De nuevo la discusión iba subiendo de tono y Rodrigo no se decidía por una u otra determinación debido a lo que ello implicaba. Cuando la reunión se estaba aproximando al fracaso, una voz surgió desde la parte trasera del pequeño habitáculo en el que se desarrollaba la misma.

			—Yo dirigiré la cacería —se escuchó al fondo.

			La enérgica y decidida voz provenía de un joven, Nuño, hijo de Rodrigo y reflejo casi exacto de él. Todos se volvieron y un gran revuelo se organizó de nuevo. Varios de los presentes dieron su opinión a la vez, creando un murmullo ensordecedor.

			—Eres un buen cazador, Nuño, pero esta cacería es demasiado larga y peligrosa. Ha de conocerse muy bien el terreno para evitar todos los peligros, no cruzar la frontera y evitar adentrarse en territorio árabe —indicó uno de los hombres más sensatos de la aldea.

			—No os preocupéis por nosotros, conocemos bien toda la zona. Llevo años acompañando a mi padre en sus cacerías y conozco todo el valle como la palma de la mano —contestó Nuño—. Iremos los hombres jóvenes de la aldea y los demás quedaréis al cuidado de las mujeres y el ganado. 

			—Sois tan solo seis o siete, y con ese número no podréis lograr gran cosa —manifestó un anciano. 

			—No os preocupéis por eso —les intentó tranquilizar Nuño—, lo arreglaré esta misma tarde. Si nos dais vuestro consentimiento, partiremos mañana mismo al amanecer.

			Rodrigo, orgulloso por el aplomo de su hijo ante esta delicada situación, aprobó la partida de caza y deseó suerte a aquellos que la compondrían. Tras sus palabras, el resto de aldeanos asintieron uno a uno, dando también su apoyo a la decisión, aunque es cierto que seguía habiendo alguna reticencia dada la juventud de alguno de los cazadores, que sin perder tiempo acudieron a preparar las armas y demás útiles que utilizarían durante los siguientes días. 

			La jornada transcurrió rápidamente para Nuño que, aunque se negaba a reconocerlo, estaba nervioso y recorría sin cesar todos los rincones del lugar, apremiando a los que serían sus compañeros de cacería. El futuro de la aldea dependía de sus decisiones, un tipo de decisiones que no había tomado en toda su vida y la responsabilidad comenzaba a pesarle. 

			La mañana siguiente amaneció despejada pero gélida y Nuño cubrió su rostro mientras volvía a su cabaña para recoger sus enseres y comer algo antes de partir. Un vaso de leche caliente de cabra, una porción de tocino y algo de pan de avena. Era poco, pero de él dependía que la situación mejorase. Cambió su ropa por una aún más gruesa, con una piel curtida de venado que su padre le ofreció. En el momento en el que se disponía a salir, una sombra ocultó la tibia luz que ofrecía el reflejo del sol. Al momento apareció Rodrigo, un hombre fuerte, curtido en mil avatares durante su dura vida, dirigiéndose a su hijo. 

			—Nuño, no he de enseñarte cómo has de lograr tu objetivo, el único consejo que puedo darte es que para conseguirlo utilices tu cabeza. Sé que lo lograrás, pero evita correr riesgos innecesarios. Nuestro futuro depende de la comida que podáis conseguir, pero aún es más importante que regreséis todos sanos y salvos. No podemos permitirnos el lujo perder ni un solo hombre. Esa es tu verdadera responsabilidad, aún mayor que la de conseguir alimento.

			—Tranquilo, padre —contestó muy serio—, no nos expondremos y regresaremos en unas pocas jornadas con alimento para pasar el resto del invierno. Confíe en nosotros.

			Tras abandonar su hogar y antes de reunirse con el resto de compañeros, entró en una casa próxima a la salida de la aldea. En su interior, se encontraba una bella joven de larga melena rubia e intensos ojos azules. Era Blanca, su prometida, que mientras esperaba su llegada, ayudaba a su madre en la casa. Blanca estaba orgullosa de que se le hubiera encomendado a Nuño la partida de caza, pero a la vez estaba triste y asustada por los enormes peligros que podría correr. La despedida debía ser breve, no se podía perder tiempo. Mientras se estaban besando una voz les interrumpió como si un trueno hubiera entrado por la chimenea. Se trataba de Ramiro, su mejor amigo y compañero de juegos desde que eran niños y que además era el hermano mayor de Blanca, que ya partía con sus provisiones hacia el lugar indicado. 

			—Vámonos, Nuño —le apremió—, no me gustaría que esos imbéciles de Becia llegaran antes que nosotros. No los soporto y ya verás cómo te arrepientes de haberlos llamado.

			—No empieces ya, Ramiro —se defendió Nuño mientras acariciaba tiernamente las manos de Blanca—, sabes de sobra que nosotros solo contamos con siete hombres y que para lograr nuestro objetivo nos hace falta más ayuda.

			»Blanca, hemos de partir ya —se despidió Nuño—, no podemos esperar más tiempo. Procura tranquilizarte, solo nos vamos a cazar unos ciervos y pronto estaremos de vuelta.

			—Mucha suerte, Nuño —contestó Blanca preocupada—, procurad no tardar demasiado, la aldea está prácticamente indefensa sin vosotros. Y, sobre todo, no traspaséis la frontera, se escuchan cosas horribles para quienes caen en manos de los árabes.

			—Tranquila, Blanquita, no tenemos ganas de acabar con nuestras cabezas rodando por el suelo, no nos acercaremos —replicó Ramiro mientras se interponía entre ambos para acelerar la partida.

			


			Los dos amigos se aproximaron juntos a los rescoldos de la chimenea para calentar sus cuerpos por última vez y se dispusieron a emprender la marcha. Un último y apasionado beso fue la despedida final de Nuño y Blanca mientras que una extraña sensación les invadía ya que nunca se habían separado tanto tiempo y menos aún para ir a un terreno tan peligroso. Nada más partir, un sentimiento mezcla de miedo y desamparo desconocido hasta entonces se instaló en la muchacha.

			De camino a la salida de la aldea, un joven apareció detrás de una de las últimas casas; se trataba de Juan, que aunque apenas superaba los dieciséis años de edad, se había ganado el aprecio de Nuño y del resto de sus vecinos dada su valentía y buena disposición, aunque también se le temía algo por su carácter alocado e imprevisible. Su infancia fue muy difícil ya que su padre murió despedazado junto con otro vecino a manos de un oso en un bosque próximo mientras apilaban leña. El muchacho tuvo que asumir la responsabilidad del trabajo en el hogar desde muy niño y junto a su madre para tratar de sacar a sus hermanos adelante.

			


			Poco después de amanecer, por fin se reunieron los siete componentes de la partida de caza. Estaban Nuño, Ramiro y Juan y les acompañaban otros cuatro vecinos de la aldea; Pedro, Sancho, Martín y Lope. Todos ellos, junto con los perros que emplearían para la caza, se encaminaron hacia el cruce de caminos donde Nuño había establecido el punto de encuentro con los jóvenes de la aldea vecina de Becia que les acompañarían en la cacería. 

			La nieve acumulada por las tormentas de los días anteriores hacía muy pesado el camino para el grupo, pero aún más lenta y difícil era la marcha de los animales de carga. La ayuda de estas bestias se haría indispensable a la hora de transportar de vuelta a la aldea los frutos de la cacería, si es que realmente se podía conseguir algo provechoso de la misma. Llevaba el grupo un buen rato de camino cuando a lo lejos apareció un grupo de hombres, cinco exactamente. 

			—Tranquilos, se trata de los jóvenes de Becia —indicó Nuño.

			—Desde luego que son ellos. Puedo oler a puerco desde aquí —bromeó Ramiro. 

			—Ramiro, mantengamos un poco las formas —le cortó en seco Pedro, el mayor del grupo—, hemos venido aquí para algo más importante que para pelearnos como si fuéramos niños. No quiero que tengamos con ellos ni un roce, tampoco son agradables para mí y trataré de soportarlos. 

			


			La réplica de Pedro dejó en silencio a todos salvo a Ramiro que, a regañadientes, continuaba maldiciendo a sus vecinos. Los saludos no fueron muy efusivos, las relaciones tampoco habían sido nunca muy fluidas por un recelo mutuo y casi genético que se transmitía de generación en generación entre los pobladores de ambas aldeas.

			El joven que lideraba al resto, se dirigió directamente a dialogar con Nuño. Se trataba de Fernán, un chico de mediana estatura y complexión fuerte. 

			—Trataremos de conseguir algo importante, Fernán —indicó Nuño—, la situación es muy delicada y de lo que consigamos dependerá en gran medida el futuro de nuestras aldeas. 

			—Tienes razón, Nuño —contestó el joven—, pero hace semanas que no observamos un solo rastro de ninguna pieza. Nunca había ocurrido algo parecido.

			—No es de extrañar —insistió Nuño—, no hay comida para las personas ni para los animales. Es normal que las bestias busquen otros lugares con más alimento. 

			—Solamente se ve rastro de los lobos —apreció Fernán—, ellos sí que merodean nuestra aldea y, por cierto, cada noche se acercan más a ella. 

			—Cierto —indicó Nuño con cara de preocupación—. Hemos de tener gran cuidado con el poco ganado que nos queda, si los lobos consiguen arrebatárnoslo sería algo fatal.

			


			Rápidamente, Fernán pasó directamente a hablar del asunto que los había llevado hasta allí. 

			—¿Hacia dónde nos dirigimos, Nuño?

			El gesto de Nuño se tornó aún más serio para responder.

			—¡Al pequeño valle que está más allá del gran nido del águila! Mi padre me dijo que ese era el único lugar donde podremos encontrar comida con seguridad.

			—Estás loco —dijo exaltado Fernán— sabes de sobra que ese lugar está más allá de la frontera, en territorio árabe. No me gustaría acabar en manos de sus hombres. Se dice que últimamente no hacen prisioneros… 

			—Lo sé, Fernán, lo sé —contestó preocupado Nuño—. No te dije que no fuera a ser arriesgado, pero la decisión es vuestra, yo no obligo a nadie. Si queréis venir bien, si no, no nos hagáis perder más tiempo y volved a vuestra aldea. Solo permaneceremos en esas tierras el tiempo necesario, nada más. Además, nunca sabes dónde está acechando el peligro, no hay seguridad ni en las aldeas, por eso hemos de volver en cuanto nos sea posible.

			


			Las palabras y el aplomo de Nuño descolocaron a Fernán y al resto de vecinos de Becia, que finalmente aceptaron seguir a Nuño y sus hombres en esta cacería. La mañana pasaba rápidamente, al igual que los pensamientos lo hacían en la cabeza de Nuño. Le podía la responsabilidad, aunque él mismo se sorprendió por su reacción ante las quejas de los becios. Volvió la cabeza y comprobó la hilera de hombres que le seguían. Eran once en total, manteniéndose los dos grupos claramente diferenciados, aunque manteniendo correctamente las formas. El caminar se hacía realmente duro y, según iba calentando los tímidos rayos del sol, la nieve iba tornándose más blanda y húmeda, por lo que seguir adelante suponía un auténtico suplicio. Ramiro, situado en la retaguardia del grupo, iba protestando él solo por este hecho.

			Los planes salieron a la perfección y no hubo apenas incidentes durante el trayecto. Bien entrada la tarde, cuando el sol caía en el horizonte y las sombras alargaban su figura, atisbaron a lo lejos las rocas que proporcionaban acceso al valle. Realmente, Nuño solamente se había internado en él una vez con su padre, pero recordaba nítidamente sus senderos y las zonas propicias para la caza. Una vez llegados a las rocas, amarraron las mulas y los perros a dos troncos cercanos para evitar que espantaran la caza durante la noche y se dispusieron a instalar lo más cómodamente posible su nuevo y provisional campamento. No pudieron encender la hoguera hasta bien entrada la noche para evitar ser vistos desde el otro extremo del valle y, cuando lo hicieron, se vieron obligados a aproximarla a la pared de roca más alta para evitar que su resplandor los delatara.

			El cielo estaba estrellado, por lo que la helada nocturna sería severa. Nuño dispuso los turnos de guardia y, para cuando anocheció, ya habían apilado leña suficiente para que el fuego se mantuviera vivo durante toda la noche. 

			—Descansad, compañeros, mañana será un día difícil —indicó Nuño—, pero espero que con la ayuda de Dios, podamos conseguir el alimento para nuestras familias que tanto lo necesitan. También os recomiendo que seáis precavidos y que huyáis por separado si aparecen los soldados árabes, porque si os mantenéis unidos, les resultará más fácil acabar con todos vosotros. Recordad que la nieve puede facilitarnos la caza, pero también delataría nuestra presencia a los infieles, y si han de atraparnos a alguno, que al menos sirva para que los demás consigan alejarse todo lo posible del peligro. No os entreguéis fácilmente, luchad por vuestra vida y morid en el intento por salvarla, porque una vez en sus manos, no penséis que van a tener clemencia con vosotros.

			—No seas pájaro de mal augurio, Nuño —replicó jocosamente Ramiro—, esos cobardes no subirían a esta maldita montaña nevada ni por todo el oro del mundo. No soportan este frío.

			El ambiente se fue haciendo más ameno a medida que la partida de cazadores iba llenando sus estómagos con tres conejos que Ramiro consiguió capturar en su guarida siguiendo su rastro por la nieve. El vino hizo el resto y al final de la cena, todos se encontraban eufóricos, incluso pareció desaparecer la permanente hasta entonces rivalidad con los becios. Unas cuantas canciones pusieron punto y final a la velada tras la cual, todos se aproximaron lo más posible a la hoguera disponiéndose a dormir, momento que aprovechó Nuño para planificar la cacería de la mañana siguiente. 

			—Bien, si no he contado mal somos once hombres —dijo Nuño ante la atenta mirada de todos—, de los que hay que descontar uno que se quedará protegiendo a las mulas. Al amanecer, Sancho y yo rastrearemos el bosque y si encontramos huellas, las rodearemos. Espero que haya caza en este lugar, es el más sencillo para cazar y para nosotros el más seguro. En el fondo del barranco nos colocaremos cuatro arqueros y otros cuatro se apostarán en los laterales del bosque. Finalmente, los otros dos entrarán por las huellas con los perros para ahuyentar la caza, ¿habéis comprendido? 

			—Perfectamente —le contestaron todos. 

			—Solamente necesitamos que haya caza y tener buena puntería a la hora de disparar los arcos —añadió el joven Juan. 

			


			Poco después todos dormían salvo el hombre de guardia y Nuño que repasaba mentalmente el plan una y otra vez.

			El silencio de la noche en la sierra solo era interrumpido por los aullidos de los lobos, el ruido esporádico de algún búho y los ronquidos de alguno de los cazadores.

			


			Al amanecer del segundo día, Nuño y Sancho se pusieron en marcha. En menos tiempo del previsto ya estaban retornando al grupo, que ansiosos de noticias, les esperaban expectantes. 

			Ramiro se adelantó al resto interrogando a Nuño.

			—Dime, Nuño, ¿hay caza o no? Te veo mala cara y no me gusta.

			—Tranquilo, no ocurre nada. Lo único que pasa es que hay menos caza de la que me gustaría.

			—Hay un grupo de ciervas con sus crías. Creo que en total habrá siete u ocho animales.

			Nuño no perdió tiempo, seleccionó a los mejores arqueros repartiéndolos en torno al bosque. Con él bajaron al paso del barranco Sancho, Lope y Pedro. Ramiro y un muchacho pecoso y pelirrojo de Becia entrarían con los perros y Fernán y el resto de hombres se apostarían en los costados. Solo quedaba esperar y templar los nervios que acuciaban a todos. Antes de lo esperado, se escucharon los primeros ladridos de los perros que asediaban a las ciervas y poco después se separaron los ladridos, lo que indicaba que las piezas ya no permanecían juntas en su huida. No terminaban de salir de la espesura, lo que inquietó a los cazadores hasta que se escuchó el inequívoco trotar de una cierva, acompañada de su cría clavando sus pezuñas en la nieve helada y que trataba de despistar a los perros que acosaban a sus compañeras.

			Se dirigía directa al lugar donde Nuño la esperaba junto con sus compañeros y, una vez allí, no tendría escapatoria. Justo cuando iba a llegar, se detuvo bruscamente a olfatear el lugar. Posiblemente los había olido por lo que, aunque la distancia era larga, al estar parado el animal, Nuño dio la señal y cuatro flechas recorrieron en menos de un segundo la distancia que los separaba, clavándose dos de ellas en el cuerpo del animal que, herido de muerte, trató de huir para salvar a su cría, que fue objetivo de la segunda oleada de saetas que la dejaron tendida junto a su madre, muy cerca de los cazadores. Estos se mantuvieron inmóviles esperando que los perros condujeran al resto de la pequeña manada al lugar donde permanecían apostados. Estaban en lo cierto y, poco después, los ladridos se fueron acentuando hasta conducir al resto de ciervas al paso entre las rocas. Los disparos en esta ocasión serían más difíciles, y con un gesto Nuño indicó que cada uno tirara a uno de los animales. Todo fue muy rápido y tras cruzar por donde permanecían los cazadores, otros tres animales resultaron heridos, siendo rápidamente alcanzados por los perros. 

			Nuño no cabía en sí de gozo y era felicitado por todos. Realmente había sido un plan perfecto y la suerte y el buen hacer de sus compañeros le habían facilitado las cosas.

			Ahora solo faltaba avisar al resto para entre todos sacar los animales del barranco. Cuando concluyeron esta labor, ayudados por las infatigables mulas, se dirigieron al lugar donde habían pasado la noche para poder pasar más desapercibidos y poder dedicarse a la fatigosa tarea de descuartizar las piezas cobradas.

			Los rostros de todos ellos denotaban una gran satisfacción, propia de haber cumplido impecablemente con su deber. Poco después se encontraban todos en el campamento. El sol había cumplido ya más de la mitad de su diario recorrido y todos se dispusieron a descansar y a reponer parte de las fuerzas gastadas durante la mañana con una copiosa comida. Comieron y bebieron abundantemente y se encontraban eufóricos, todos salvo Nuño, que sabía que todo había sido un éxito, pero que quizás no fuera suficiente para hacer salir del apuro a su aldea el resto del invierno. Con lo conseguido el día de hoy, y teniendo en cuenta que debían entregar su parte a los compañeros de cacería de Becia, habría provisiones para alimentar a la aldea al menos durante dos semanas, tiempo suficiente para pasar lo más riguroso del invierno, pero si este se alargaba, todo lo conseguido hoy podría haber sido inútil. Por ello, decidió no regresar todavía al pueblo y proseguir su cacería hasta conseguir más alimento todavía. Pero antes de dar a conocer sus planes, llamó a Fernán, líder de Becia para negociar los lotes de carne correspondientes a cada uno tras la cacería.

			En un lugar apartado del resto, discutieron sobre las cantidades. Fernán exigía repartir a partes iguales, algo que Nuño dejó claro que nunca ocurriría, puesto que ellos habían puesto sus animales de carga, sus perros y un mayor número de hombres. Nuño decidió dividir la carne en cinco partes y entregar dos para sus acompañantes, quedándose ellos las otras tres. Quizá era lo más justo, aunque Fernán expresó su disconformidad, al menos aparentemente, pero en su fuero interno comprendía a Nuño. Sentía hacia él una mezcla de envidia y admiración. 

			Una vez hecho el reparto bajo la atenta mirada de Ramiro, los becios se dispusieron a partir inmediatamente, desoyendo los consejos que recibían del resto de cazadores para que esperaran a que pasara la noche y evitar así los peligros que esta conlleva.

			Nuño le hizo un guiño de complicidad a Ramiro mientras observaban cómo los cuatro hombres desaparecían, con su mula y se adentraban en un bosque cercano.

			A Nuño esta partida le alegró enormemente, puesto que no le gustaba la idea de tener que repartir lo que pudieran cazar en adelante con nadie.

			La tarde pasó rápidamente para los cazadores que apenas se movieron de su campamento, preparándolo todo para el día siguiente. Cuando llegó la noche, al calor del fuego, Nuño planteó la necesidad de buscar un voluntario entre ellos que se adelantara con la carne ya conseguida a la aldea. Ninguno reaccionaba, incluso se quejaban de la peligrosidad del mismo. Un hombre solo, con dos mulas cargadas hasta el límite y casi con un día de camino si todo transcurría normalmente.

			Cuando la situación se estaba tornando algo tensa, el joven Juan se puso en pie y con seguridad afirmó que él llevaría de vuelta a casa todo el cargamento. Al momento, todo el grupo se revolucionó por la propuesta del joven. 

			—Eres muy valiente, Juan —dijo Ramiro—, pero esto es demasiado peligroso para alguien tan joven como tú. Además quizá no recuerdes bien el camino.

			— Soy joven —contestó Juan—, pero puedo hacerlo tan bien como tú. Además, si tengo algún problema, incluso disparo mi arco mejor de lo que tú podrás soñar con hacer algún día.

			


			Todo el grupo, incluso Ramiro, estalló en carcajadas por la osadía del joven que finalmente convenció a Nuño para permitirle llevar a cabo una misión tan delicada.

			


			CAPÍTULO II. El preciado alimento

			El chico se despidió de Nuño y emprendió el viaje de vuelta hacia la aldea invadido por sentimientos contradictorios. Por una parte estaba orgulloso del papel que Nuño le había encomendado, ilusionado ante la posibilidad de aparecer ante sus vecinos como el salvador, lo orgullosos que se sentirían de él al verlo y, sobre todo, que este hecho podría darle el empujón definitivo en su intento para conquistar a su amada Alba. Aunque estaba atenazado por el pánico que le estaba invadiendo ante la proximidad del momento en el que se quedaría solo ante la gran cantidad de peligros que le acechaban, comenzó un lento caminar entre la todavía espesa capa de nieve que cubría el hayedo por el que transcurría el estrecho sendero que le conduciría a la aldea. Siendo realista, estaba en una complicada situación, a más de una jornada de camino de su casa, sin conocer bien la ruta salvo por las indicaciones de Nuño y además tendría que guiar a dos mulas cargadas de carne. Era una zona en la que no era probable que fuera atacado por nadie en esa época del año, demasiado frío y nieve —pensaba—, por lo que su temor estaba en las bestias salvajes, sobre todo en los lobos. Habían estado rondando las aldeas y atacando su ganado desde hacía muchos días, lo que hacía pensar que estaban rabiosos por el hambre. Además, al ir con toda esa carne fresca cargada en las mulas, podrían percibir el olor a sangre a más de una legua. 

			Entre todos esos pensamientos iba transcurriendo el camino y ya había pasado media mañana desde que se había separado del resto del grupo. Un nuevo problema angustiaba a Juan. No es que estuviera perdido, que no lo estaba, pues más o menos podía ubicarse y sabía hacia el lugar al que tenía que dirigirse, el problema es que la velocidad que alcanzaba con las mulas tan cargadas era muy limitada y pronto caería la tarde por lo que había que ir pensando en acampar para pasar la noche. Al momento, empezó a notar que su fiel perro, su única compañía, emitía quejidos raros, agachaba las orejas, escondía su rabo entre las piernas y cada vez se aproximaba más a él. Empezó a asustarse y a pensar que alguien le estaba observando. Sus miradas atrás eran constantes mientras la sensación de angustia iba en aumento. Bruto era un perro de buen tamaño, valiente hasta el exceso y un cazador incansable, pero ahora parecía un pequeño y asustado cachorro. Este hecho comenzó a inquietar al muchacho, que fue atemorizándose cada vez más. 

			Sus ojos no paraban de mirar en todas las direcciones y su joven corazón impactaba con tanta fuerza en las paredes del pecho que estas parecían insuficientes para detener tanta intensidad. Trató de averiguar si realmente había algo o alguien persiguiéndole y paró bruscamente su caminar y el de sus animales. Sus peores sospechas se cumplieron, pudiendo escuchar a la perfección entre el silencio del bosque el rítmico golpeo contra la nieve de docenas de patas. Poco después, ese ruido cesó, como si no quisieran ser detectados, pero él ya sabía perfectamente lo que ocurría. Los lobos le seguían, y solo esperaban su momento para atacar. El armamento del que disponía era a todas luces insuficiente para enfrentarse a esa horda de hambrientas fauces, que no perderían una ocasión única para garantizar su subsistencia en este crudo invierno. Por momentos se veía perdido; en su cabeza se agolpaban antiguas historias de ataques a personas, de desapariciones en los bosques, de muertes horribles que en las noches de invierno los ancianos narraban a sus nietos al abrigo de las chimeneas de su aldea.

			¡Cuánto daría en este momento por tener a Nuño a su lado!

			Pero no estaba y los que estaban cada vez más cerca eran los lobos, que ya no se ocultaban del chico, sino que se limitaban a seguirlo al descubierto, a una distancia prudencial. Había que encontrar una solución, tenía que haber una posibilidad de salvar la vida al menos. Solamente se le ocurrió una solución; soltar una de las mulas cargada de carne y que entretuviera a los lobos mientras él trataba de ponerse a salvo. Pero nada le garantizaba que, una vez asegurada la presa inicial y saciada su hambre, no seguirían su rastro y se lanzaran entonces contra él. Además, no podía permitirse el lujo de perder una mula y toda la carne que esta transportaba, la vida de parte de su aldea dependía de ello. Otra solución consistía en tratar de hacerse fuerte en algún lugar durante la noche y una vez que hubiera amanecido, tratar de seguir su camino. Los lobos tendrían que estar en el límite de la desesperación para atacarle a plena luz, y quién sabe, quizás mientras tanto algún animal podría distraer su atención. Quiso pensar en esto con el corazón, pero su cabeza no creía ni un ápice en esta posibilidad, aunque la inmediata reacción que tuvo fue muy loable. El chico se envalentonó y decidió intentar encontrar un lugar para protegerse él y sus animales, que estaban cada vez más nerviosos una vez que habían presentido el peligro que se cernía sobre ellos. Pensó que haciendo una gran hoguera lograría mantenerlos a una distancia prudencial durante la noche y ya de día, su destreza con el arco haría estragos entre los lobos si decidían acercarse demasiado. Pero ya quedaba muy poco tiempo para que el sol se ocultara y no lograba encontrar ese lugar que le permitiera alojar a las mulas, a su perro y a él mismo para hacer una hoguera que pudiera proteger la entrada. 

			Su desconocimiento del terreno le estaba jugando una mala pasada, seguro que alguno de sus compañeros conocería alguna cueva donde refugiarse —pensaba constantemente—, pero él no tenía ni la menor idea y además no podía alejarse del camino que a duras penas seguía y mucho menos aún dejar solas a sus mulas. Solo le quedaba seguir caminando, lo más rápido que la nieve y sus ya agotadas piernas le permitían. Tras cruzar un profundo barranco salió a una amplia ladera, más expuesta al sol, donde la nieve ya había desaparecido, extrañándole ver zonas que parecían campos de cultivo abandonados, con sendas de mayor anchura y algún árbol frutal. Todo ello parecía abandonado desde hacía mucho tiempo. Estos descubrimientos le hicieron albergar la esperanza cada vez mayor de que se tratara de alguna aldea o poblado abandonado, donde pudiera encontrar algún refugio entre las ruinas. Las sombras de las montañas que rodeaban el pequeño valle se apoderaban ya casi totalmente del ambiente y lo convertían en un tétrico presagio de lo que se avecinaba. Cuando la luz desapareciera totalmente no existiría ya ni la menor posibilidad de sobrevivir y el ataque sería inminente. 

			No tardó en llegar a una pequeña elevación desde la que se dominaba la ladera sur del valle, y repentinamente comenzó a distinguir a lo lejos pequeñas aglomeraciones de arbustos y zarzales, que como él había pensado, correspondían a las ruinas de una antigua aldea que debía llevar abandonada desde hacía varias generaciones. ¿Qué provocaría el abandono de sus habitantes, un ataque, una epidemia…? Juan trató de no pensar en otra cosa que no fuera encontrar refugio. La aldea era pequeña, tan solo ocho o diez casas totalmente derruidas, donde solo alguna de sus paredes podía mantenerse erguida pero poco después encontró por fin lo que estaba buscando. Entre los arbustos que dominaban un grupo de ruinas pudo encontrar una antigua casa en la que tres de sus cuatro paredes permanecían con una altura suficiente como para que no fueran accesibles desde el exterior por los lobos. Inmediatamente introdujo a sus mulas en el recinto. Las sujetó firmemente a uno de los antiguos pilares del hogar y comenzó a acumular toda la leña que pudo en el interior. No le supuso una gran dificultad encontrarla, ya que las ruinas próximas estaban repletas de tablas y pequeñas vigas que en su día sustentaron las casas. Cuando finalizó este trabajo, buscó algo de hierba seca e intentó prender la primera llama salvadora. Los animales estaban excitadísimos, casi desbocados, si no los hubiera atado ya habrían huido hacia una muerte segura.

			Esto indicaba que los lobos se encontraban cerca, muy cerca, seguramente emboscados entre las antiguas calles del poblado. Juan llevaba a su perro atado a la cintura para evitar que en un descuido cayera presa de los temibles colmillos que lo aguardaban. Hábilmente consiguió encender el fuego que él creía salvador, al que rápidamente alimentó. Ahora comenzaba a sentirse mínimamente seguro ya que no creía posible que le atacaran por ningún lado. Daba gracias por haber encontrado este extraño pero a la vez mágico lugar en el que refugiarse. Calmó seguidamente a las mulas, ató a su perro junto a él y se dispuso a descansar. La fatiga era enorme, pero debía mantenerse despierto, tan despierto como el fuego si quería seguir vivo. 

			Trató de reservar la leña que había conseguido, porque no podría ir a por más. Juan presentía el peligro, sabía que estaban ahí fuera esperando el menor descuido para caer sobre él, pero seguía firme en sus convicciones. 

			—No es por mí, es por mi gente, —pensaba en voz alta mientras luchaba por mantener abiertos los párpados—, y si por ellos he de morir, moriré, pero será luchando hasta el final. 

			


			Cada cierto tiempo, podía observar los demoníacos ojos de sus perseguidores que ocasionalmente cruzaban a tan solo unos pasos de la hoguera, intentando encontrar el resquicio por donde poder atacarle sin conseguirlo.

			La larga noche de finales del invierno se le estaba haciendo eterna, mientras los aullidos taladraban sus tímpanos volviéndole loco y la leña parecía esfumarse, ya que cada vez que había de echar un pequeño palo, el montón apilado parecía desvanecerse. Esto obsesionó de algún modo a Juan, que, en lugar de descansar, se dedicó a escarbar en los escombros, desgastando sus ya de por sí mermadas fuerzas mientras buscaba la madera de la antigua estructura de la casa. Por fin, empezó a despuntar el día y para Juan fue como renacer a la vida. No se precipitó, esperó pacientemente a que la luz dominara claramente el cielo. La noche había sido muy fría aunque él no llegara a notarlo por la tensión vivida, pero la mañana amaneció despejada y dominada por un radiante sol que le invitaba a desperezar los fatigados músculos y reemprender el camino a casa. Antes, debía asegurarse de que la manada de lobos había dejado de acosarle y, si seguían tras él, buscar el modo de enfrentarlos porque sabía que hoy era su última oportunidad, pensar en salvar otra noche a la intemperie era completamente descabellado. Aprovechó el manantial que surgía en mitad de aquel lugar para aplacar su sed y la de las mulas, trató de alimentarse bien antes de partir, procurando a su vez que lo hicieran sus animales, ya que no pensaba detener sus pasos hasta que llegara a su destino y una vez que se consideró preparado, ató fuertemente a sus animales entre sí y reemprendió la marcha. Tanto las mulas como su perro, no habían olvidado el peligro que les había acechado y continuaban muy alterados, incluso Juan esperaba en cualquier momento que aparecieran frente a él las diabólicas sombras entre los árboles cercanos, por lo que estaba preparado, con sus armas dispuestas, con su arco en la mano izquierda, dispuesto para ser tensado en cualquier momento, con sus flechas ávidas de ser disparadas, con su pequeña espada a un lado de la cintura y un puñal al otro. Estaba mentalizado para luchar y si hacía falta para morir, para morir matando, pero pronto se dio cuenta de que no iba a ser necesario luchar. Se estaba alejando a buen ritmo del despoblado y no había ni rastro de los temidos adversarios, que parecía se habían esfumado al amanecer, junto con las sombras de la noche. Pese a que pudo comprobar cómo los animales estaban mucho más tranquilos que la tarde anterior, el seguía sin confiarse y mantenía un ritmo creciente en su marcha. Quería alejarse del peligro lo más rápidamente posible. 

			Antes de mediodía, comenzó a reconocer las peculiares formas rocosas de las montañas a las que se aproximaba. Ya estaba a un paso de casa y si seguía a este ritmo, podría conseguir su objetivo de llegar antes de que la oscuridad ocupara de nuevo de las montañas. 

			Tan solo una hora más tarde, muy cerca ya de la aldea, estaba completamente agotado, y sus piernas no le respondían todo lo bien que a él le hubiera gustado por el cansancio acumulado durante la cacería y sobre todo durante el frustrado ataque de los lobos que le habían dejado exhausto. Caminaba torpemente y en más de una ocasión había dado con sus huesos en el suelo al tropezarse. De pronto, a lo lejos, observó cómo unas sombras bajaban entre los árboles de la ladera que quedaba a su izquierda. No podía creer que tan cerca de su objetivo se vieran truncadas sus esperanzas. Trató de prepararse para hacer frente al inminente peligro, haciendo uso de las últimas fuerzas que tenía cuando repentinamente le pareció escuchar gritos humanos, eran gritos de alborozo provenientes otro lado del valle y según se iban acercando, pudo distinguir claramente varias voces familiares. Una sensación indescriptible se apoderó de todo su cuerpo y trató de correr hacia sus salvadores, pero sus piernas no eran capaces ya de articular ni un solo movimiento más. Se quedó clavado en el suelo, rígido como una tabla, esperando que le llegara el caluroso abrazo de sus entusiasmados vecinos que corrían hacia él. No pudo soportarlo más; el agotamiento, mezclado con el pánico sufrido durante el día anterior, provocaron que Juan que se desvaneciera en el momento que sintió el roce de los poderosos brazos de uno de los hombres que lo encontraron. Al verlo solo, un mar de dudas les inundó ya que no sabían qué habría sido del resto de los jóvenes, si algún peligro les acechaba, ni qué había sido del resto de animales. Todo era una incógnita que no se desvelaría hasta que Juan volviera de la especie de letargo en el que se encontraba, aterido de frío, con grandes llagas en sus helados pies y manos, aunque no pensaban que corriera peligro su vida. Tan rápido como les fue posible, los tres hombres, junto con el joven, las mulas y toda la carga que transportaban, se encontraban en el corazón del pueblo. 

			Se dirigieron inmediatamente a la casa de Juan, donde su asustada madre hizo todo lo posible por hacerle entrar en calor. Cuando llevaba ya un tiempo junto al fuego del hogar, comenzó a recuperarse. Lo primero que sintió fue el cálido abrazo de su madre e inmediatamente, cuando pudo alzar la mirada, se encontró con todos los hombres del pueblo, que comenzaron a preguntarle por la suerte del resto de sus compañeros.

			Juan les tranquilizó, les contó que continuaban con su expedición de caza y que no tardarían mucho tiempo en volver. A continuación les narró la terrible experiencia sufrida, no pudiendo contener las lágrimas mientras recordaba el sufrimiento pasado. Todos los hombres quedaron conmovidos por el arrojo y valentía demostrada por el joven, y una vez seguros de que el resto de chicos estaban a salvo, se dispusieron a organizar la carne que traían las mulas y repartirla según las necesidades de cada uno.

			


			Tras la partida de Juan, Nuño y el resto del grupo continuaron su camino en busca de rastros recientes de animales a los que poder dar caza y completar así las reservas de la aldea, aunque Nuño no estaba del todo convencido de su decisión de dejarle marchar en solitario con las mulas cargadas. 

			—Ramiro, quizás no debí dejar marchar solo al chico —confesó Nuño—, él es valiente, pero desconoce los caminos y cómo reaccionar ante los peligros que se puede encontrar. Ojalá Dios quiera que no le ocurra nada. No me lo perdonaría.

			—Nosotros ahora corremos un gran peligro y la aldea siempre lo está —le replicó Ramiro—. Cada uno tenemos marcado nuestro día y creo que el de este chico todavía no llegó. No empieces a asustarte, Nuño, me pones nervioso incluso a mí y dedícate a pensar hacia dónde vamos y en lo que tenemos que conseguir. 

			


			Tras un breve momento de silencio, los dos amigos continuaron su charla en esta ocasión centrándose exclusivamente en el tema que les había llevado hasta allí.

			—Nuño —protestó Lope—, creo que nos estamos alejando demasiado de nuestro valle y sabes como yo que esto puede ser peligroso.

			—No temas —trató de tranquilizarle Nuño—, tan solo seguiremos hasta el próximo río y ni siquiera llegaremos a cruzarlo, no temáis. Además, no quiero que la aldea quede desprotegida por más tiempo.

			El día transcurrió rápido, con pocos sobresaltos y con no demasiadas oportunidades para conseguir alimento. Tan solo una pequeña piara compuesta por una jabalina y sus crías cayeron ante las fauces de los perros y las flechas de los jóvenes. No era demasiado pero todo lo que fuera aumentar su botín era bueno. Cuando se disponían a acampar para pasar la noche, la suerte les sonrió en forma de un gran ciervo macho cuyo reciente rastro fue localizado junto al río. Todos los cazadores se dispersaron inmediatamente rodeando el pequeño bosque de álamos que partía desde la orilla del río hacia la montaña. Cuando estuvieron preparados, Nuño siguió el rastro con los perros, que no tardaron en localizar y comenzar a hostigar al enorme animal. En su huida, se dirigió hacia donde estaban emboscados Sancho y Lope. Ambos asaetearon certeramente al majestuoso animal que herido de muerte emprendió una desesperada carrera hacia ninguna parte hasta que se desplomó en la nieve, tiñéndola de sangre y creando un inmediato estado de euforia en el grupo de cazadores. 

			Rápidamente comenzaron a despellejar al animal, despiezándolo con la precisión de un cirujano y dejándolo colgado en los árboles próximos para evitar que las alimañas pudieran devorarlo.

			Cuando terminaron el trabajo, la noche era ya cerrada y una gran hoguera resplandecía en el pequeño valle iluminando los rostros de los satisfechos jóvenes mientras devoraban la abundante cena que habían preparado. Tras la pesada ingesta de alimentos, el vino y el licor corrieron libremente entre los muchachos que descargaron las tensiones pasadas entre canciones y carcajadas, disponiéndose a descansar para emprender el viaje de vuelta a la aldea a la mañana siguiente.

			


			La noche que siguió a la llegada de Juan a la aldea fue larga. Los hombres se dedicaron a repartir los alimentos entre los vecinos, siempre de forma equitativa y teniendo en cuenta las necesidades de cada familia. No solían producirse problemas, la figura de Rodrigo, junto con sus decisiones, eran casi siempre respetadas por todos, que no dudaban en confiarle la gestión de sus escasos recursos.

			En el ambiente reinaba una euforia contenida, sobre todo porque el resto de jóvenes no había retornado y todos eran conocedores de los peligros a los que se enfrentaban, por lo que esperarían a estar todos juntos de nuevo para celebrar por todo lo alto el éxito de la cacería, que prácticamente aseguraba el alimento hasta que acabara lo más riguroso del invierno, algo que para una aldea en tal precaria situación suponía un gran alivio.

			A la mañana siguiente, el ambiente que reinaba entre los aldeanos era diferente al resto de los anteriores. Todos sus habitantes habían podido disfrutar de una buena cena que de alguna manera les resarcía de las penalidades pasadas las semanas precedentes. Cada uno sabía que se habían de conservar los alimentos todo el tiempo que fuera posible, pero al menos por un día, todo el mundo sació su apetito. Y el humor no era igual, estaban más felices, activos y esperanzados. 

			


			La vida en la aldea comenzaba muy temprano, antes del amanecer los hombres alimentaban al escaso ganado que poseían, un pequeño rebaño de ovejas y cabras y alguna vaca. Las pocas yeguas que había se utilizaban en común por todos los vecinos, por lo que también se repartían sus cuidados. En invierno, los animales permanecían en los pequeños recintos de piedra en el centro de la aldea, y debían ser alimentados con el forraje recogido en verano. Estaban vigilados por el riesgo evidente que suponían los lobos en esta fría estación, y porque constituían alguna de las pocas fuentes de alimento de las que disponía la aldea. 

			Rodrigo no estaba del todo tranquilo, le extrañaba que su hijo se hubiera ausentado varios días de la aldea, sabiendo que sin los hombres jóvenes, esta se encontraba prácticamente desprotegida. Nuño conocía este riesgo y ya debería haber vuelto y junto con él toda la partida de cazadores. El resto de hombres, conociendo su buen humor, se extrañó de la actitud huraña de su líder. 

			—Rodrigo, ¿qué te ocurre? —le preguntaron extrañados—, te vemos muy preocupado y no es normal, los muchachos se han convertido ya en hombres y son ellos los que han de ir tomando el mando de la aldea poco a poco. 

			—No me pasa nada, amigos míos —contestó desganado—, tan solo estoy preocupado porque tardan demasiado y no me gusta que en la aldea no queden apenas hombres, sabéis de sobra que la situación es muy peligrosa y para poder sobrevivir hemos de estar siempre todos juntos.

			—No te preocupes —insistió Antón—, según dijo Juan, para mañana al anochecer estaremos todos reunidos de nuevo y ya verás qué bien nos viene lo que en estos dos días hayan conseguido cazar. En invierno la caza escasea y hay que aprovechar las oportunidades.

			


			Mientras tanto, a varias leguas de distancia y a casi dos días de camino, el grupo de cazadores se disponía a levantar el pequeño campamento utilizado para pasar la noche. En la mente de Nuño, rondaba ya la idea de volver cuanto antes, sabiendo que su padre estaría preocupado por la ausencia de tantos hombres de la aldea. 

			—No debemos perder tiempo —dijo Nuño—, recojamos todo y emprendamos ya el camino de vuelta. Estamos demasiado lejos y, si todo va bien, hasta mañana al final del día no llegaremos a casa. Esperemos que no cambie el tiempo, esas nubes que aparecen en el cielo no me gustan demasiado.

			


			La pequeña caravana se puso en marcha lentamente en un principio, aunque en poco tiempo ya habían aumentado su velocidad, deseosos como estaban de alcanzar su pequeña aldea cuanto antes. 

			Apenas descansaron durante toda la mañana, hasta que llegando a un pequeño rellano soleado junto a un riachuelo de aguas cristalinas, Nuño decidió parar para reponer fuerzas.

			—No estaremos mucho —indicó al resto—, aprovecharemos para dar de beber a los animales y para comer algo pero sin retrasarnos, puesto que antes de que anochezca hemos de subir la montaña que tenemos enfrente para pasar la noche protegidos entre las rocas.

			Mientras se alimentaban sentados en un círculo de piedras, Pedro fue al arroyo para abrevar a los animales, desde donde pudo ver un gran rastro sobre la nieve. Pensó que se trataba de alguna manada de ciervos, pero al acercarse comprobó que se trataba de un nutrido grupo de jinetes, con al menos doce o quince componentes.

			Cogió a las mulas y salió a gran velocidad en busca de sus compañeros que lo esperaban descansando plácidamente sentados y que al verlo llegar con la cara desencajada se sobresaltaron. 

			—¡Jinetes, jinetes! —alertó a todos.

			—¿Dónde están, Pedro?, no consigo escucharlos —le preguntó Nuño.

			—No, Nuño —respondió muy preocupado—, pasaron por aquí hace poco, quizás un día o como mucho dos, y son muchos.

			


			Nuño, junto con el resto del grupo se acercó inmediatamente al barranco para comprobar lo que Pedro les dijo. 

			—Nuño, esto no me gusta nada —protestó de forma nerviosa Ramiro—, no es la época ni el lugar para que tantos jinetes marchen por esta zona. No es normal y nada bueno pueden traernos. Además, no me gusta nada la ruta que llevan, no se dirigen al valle, ni a los castillos de Viguera, ni siguen la ruta hacia Arnedo, por lo que es difícil que se trate de soldados.

			—¿Y quiénes van a ser si no son soldados? —preguntó Martín—. En esta época ni los bandidos deambulan por estas zonas tan frías y despobladas.

			—A partir de ahora —intervino Pedro— caminaremos con cuidado, por los caminos menos transitados, pero no podemos desviarnos demasiado ni perder tiempo pues si no cambian su ruta, se dirigen directos a nuestro valle.

			


			El gesto de Nuño había cambiado radicalmente. Él, generalmente era serio, pero la mera posibilidad de tener que enfrentarse a tan elevado número de enemigos, que además iban a caballo había convertido su rostro en una roca impenetrable e inexpresiva. Sabían que si tenían la mala suerte de ser descubiertos, se enfrentarían a una muerte casi segura, pero lo que más le preocupaba es que el grupo de jinetes llegara a su aldea antes que ellos. Solo ese pensamiento le producía una ansiedad que apenas le dejaba respirar.

			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			CAPÍTULO III. El buhonero

			El día transcurría tranquilo en la aldea mientras los hombres se afanaban en sus tareas, procurando no alejarse demasiado como Rodrigo les había pedido.

			La capa de nieve ya había desaparecido de la práctica totalidad del valle que les rodeaba y, en los lugares en los que todavía permanecía, retrocedía rápidamente por el empuje del sol. Todos sabían que esta situación iba a ser pasajera y que no tardaría en volver a nevar, pero mientras esto ocurría, tanto los animales como las personas se tomaban un respiro del eterno invierno que estaban padeciendo.

			Sacaron al ganado de su refugio nocturno y, vigilado por los hombres y los perros que no habían participado en la partida de caza, se dedicaba a pastar ansioso por los prados más próximos. La aldea estaba enclavada en un lugar idílico, en la parte más alta de un angosto valle, rodeada de bosques y altas montañas, alejada de las principales vías de comunicación y olvidada por comerciantes e incluso por los soldados. La vida en aquel lugar era difícil, y muchas veces la subsistencia de todos ellos dependía de un golpe de suerte o de acertar con una decisión en el momento preciso. La figura de la muerte estaba muy presente en el día a día de los vecinos y solo el equilibrio entre las distintas generaciones podía garantizar la continuidad de todos ellos.

			Otros pueblos similares habían sido abandonados tras sufrir epidemias, ataques, grandes hambrunas… de ahí el miedo que Rodrigo tenía por la suerte que podrían correr su hijo y el resto del grupo de cazadores. Todos los hombres jóvenes estaban juntos y, si algo malo les llegara a ocurrir, con ellos desaparecerían las esperanzas de supervivencia para el resto de vecinos.

			Las palabras de Juan cuando regresó de la cacería le tranquilizaron en parte, por lo que poco a poco se fue calmando. Antón, su íntimo amigo desde la infancia, llevaba razón, ¿qué podría sucederles por estar solos durante dos días hasta que llegara el grupo? Seguramente nada, por lo que no había que alarmarse sin motivo.

			La mañana transcurrió rápidamente y al mediodía, las embarradas callejuelas eran un hervidero de gente. Parecía que todos sus habitantes, ancianos y niños, hombres y mujeres, querían reconfortarse con los cálidos rayos del sol de finales de febrero tras pasar más de dos semanas encerrados en sus humildes hogares, apresados por un manto helado.

			La alegría se palpaba en el ambiente, sus preocupaciones por la falta de alimentos habían concluido y además, Nuño y el resto de chicos, aún les proporcionarían mayor cantidad de comida cuando regresaran al día siguiente. Todos los niños correteaban juntos, provocando un estruendo ensordecedor, algo que Rodrigo les recriminó cuando cruzó entre ellos. Tras hacerlo, se dio cuenta de que no había recobrado totalmente la tranquilidad y el buen humor. Estaba en lo cierto, se sentía extraño, estaba nervioso y parecía tener un nudo en el estómago aunque quiso pensar que se debía a las preocupaciones de los días anteriores. Seguía absorto en sus pensamientos cuando comenzó a escuchar los fuertes ladridos de los perros y el bullicio del resto de sus vecinos que se dirigían a otro extremo de la aldea.

			«No pueden ser ya los chicos» pensó, «Juan me dijo que no llegarían hasta mañana al anochecer». 

			


			A Rodrigo se le unió de nuevo Antón y juntos caminaron hasta donde se concentraban prácticamente todos sus vecinos. Lo que allí pudieron ver les descolocó por completo. Se trataba de un extrañísimo personaje, vestido de un modo estrafalario, subido en una especie de pequeño carruaje nunca visto antes por allí y tirado por dos lustrosas mulas.

			—¿Estás viendo lo mismo que yo? —preguntó Rodrigo a Antón.

			—Lo veo, amigo mío, pero no me preguntes quién puede ser o qué puede buscar aquí. Desde luego que se trata de un loco. Nadie en su sano juicio se atrevería a cruzar las montañas en esta época y menos aún con ese carro.

			—Y lo más extraño de todo, ¿por dónde demonios ha conseguido alcanzar nuestra aldea? No hay caminos con la suficiente anchura para que pueda hacerlo con un carro tirado con dos mulas.

			


			Rodrigo llevaba razón, la aldea estaba enclavada en un lugar inaccesible para este tipo de carruajes. Solo una serie de estrechos caminos serpenteaba entre densos bosques y profundos barrancos y nada más que a pie o a caballo se podía llegar a ella. 

			Ambos amigos se acercaron para tratar de averiguar qué buscaba o qué ofrecía aquel hombre que sin duda había causado sensación entre los vecinos, ya que muchos de ellos jamás habían visto algo semejante. Su grado de aislamiento era tal que solo unos pocos de ellos bajaban durante su vida de las montañas a la llanura, la mayoría para convertirse en soldados, alguno para comerciar con pieles, miel u otros productos, pero poco más. Este modo de vida había dado muestras de su efectividad, ya que otras zonas ricas y más pobladas se veían frecuentemente arrasadas por ejércitos cristianos o musulmanes, mostrándose mucho más inseguras que su pequeña aldea. Además, en las montañas, apenas se había notado la influencia y control que los árabes ejercían en las fértiles llanuras, ya que no había en ellas nada que a los conquistadores pudiera interesar, lo que permitió a sus moradores mantener en cierto modo su cultura y tradiciones intactas durante más de dos siglos a pesar de encontrarse en territorio musulmán. 

			Rodrigo tuvo que emplearse a fondo para poder alcanzar el carromato, puesto que estaba rodeado de grupos de alborozados niños y de hombres y mujeres curiosos por la novedad. Cuando por fin lo alcanzó, pudo comprobar que se trataba en efecto de un solo hombre, que en la distancia corta parecía aún más extraño, con una larga melena rubia y descuidada, pero con unos penetrantes ojos azules que parecían traspasar a quien se atrevía a mirarlos directamente. Se dirigió a él, dudando incluso de que pudiera entenderle, pues más bien parecía extranjero.

			—Eres bienvenido a nuestra humilde aldea, ¿qué podemos ofrecerte?

			—Gracias, noble señor —contestó en su mismo idioma y hablando con gran seguridad—. Tan solo soy un pobre comerciante que, habiéndose desviado de su ruta, busca un poco de alimento para mí y para mis fatigados animales. Además, tengo productos que puedo ofreceros, algunos de ellos totalmente nuevos para vosotros. 

			—No dudes de que te será ofrecido cobijo y un poco de alimento, para ti y tus animales, pero si quieres comerciar, no creo que este sea el mejor lugar. Somos una aldea pobre y no disponemos de joyas ni monedas para darte a cambio.

			—Por eso no te preocupes, noble amigo, yo no busco ni oro ni riquezas. Solo recorro estos reinos buscando piezas de artesanía, objetos antiguos, tallas de madera…     

			                                                                          

			La respuesta del hombre no sorprendió en demasía a Rodrigo, más bien le dejó indiferente, pues tomó al hombre definitivamente por loco y, mientras se alejaba unos pasos, dio orden de que se le diera de comer a él y a las mulas para que partiera de allí cuanto antes. Porque había algo en él que a Rodrigo no le gustaba. ¿Sería su mirada? Quizás, pero encontraba en él un aire de superioridad, de seguridad en sí mismo que no se correspondía con un tipo con su aspecto. Es más, llegaba a incomodarle. El comerciante se introdujo en el carro y apareció repentinamente con un conjunto de vestidos, confeccionados con unas telas que a las mujeres dejaron boquiabiertas. Ni en sueños pudieron haber imaginado que pudieran existir telas tan hermosas. Realmente se trataba de trajes más propios de damas de alta alcurnia o de la corte que de unas pobres campesinas generalmente vestidas con pieles y harapos. De ahí la larga exclamación que sobrevino al verlos. Las mujeres, enviaron rápidamente a sus maridos, padres o hermanos a buscar objetos de las características que el comerciante había pedido, mientras ellas asaltaban el carromato. El buhonero, entusiasmado con su éxito, trató de poner un poco de orden. 

			—Ya que no tengo vestidos para todas, yo decidiré quién ha de quedarse con ellos. Para las demás, tengo otras telas u objetos con los que poder comerciar. 

			


			Poco a poco fue descartando mujeres, algunas de ellas de especial belleza, para decantarse finalmente por cinco muchachas, todas ellas jóvenes y que aceptaron entusiasmadas y con gratitud su elección. Ninguna de ellas alcanzaba los veinte años de edad y sus respectivos padres no tuvieron ningún problema para acordar un precio con el vendedor. Sin apenas regatear, alcanzaron por costo irrisorio el valor de todos y cada uno de los vestidos. Unas tallas antiguas en madera, alguna herramienta peculiar y pieles curtidas sufragaron el gasto que supusieron los trajes. Ni entre todos los objetos alcanzaban el valor de la mitad de uno de los vestidos pero como el buhonero aceptaba encantado los objetos que le ofrecían, todos parecieron quedar encantados. 

			Posteriormente, el comerciante fue acompañado por unos hombres para recibir algo de comida. Cuando hubo terminado, llegó Rodrigo, acompañado de sus hombres de confianza para de algún modo interrogarle. Le preguntó por la ruta que había seguido, por quién le había indicado la existencia de la aldea, por cómo pudo llegar por los estrechos caminos…

			Las respuestas desconcertaron aún más a Rodrigo que finalmente, se dio cuenta de que el hombre solo estaba contándole una sarta de embustes, por lo que le recriminó sus falsedades y le invitó a salir de allí antes de que perdiera los nervios.

			El buhonero no perdió el tiempo. Apenas comió nada de lo que le ofrecieron, lo que extrañó también a los presentes y se dispuso a reanudar su marcha, no sin antes despedirse de un modo peculiar, casi burlesco todos los vecinos, que empezaban a estar realmente intrigados con semejante esperpento de persona. Además se le veía plenamente satisfecho y ni mucho menos preocupado por nada. 

			—Hasta la vista, amigos —les dijo socarronamente.

			


			Tras su marcha, un amplio debate se estableció entre los vecinos de la aldea, discutiendo entre los que lo tomaban por loco y aquellos que creían que todo había sido muy extraño. Rodrigo era de esta opinión e indicó a todos que a partir de ese momento, más les valdría tener los ojos bien abiertos.

			Poco a poco, el extraño comerciante fue desapareciendo de la vista de Rodrigo y sus dos acompañantes, Velasco y Antón, que desde lo alto del pequeño cerro que coronaba la aldea, trataban de seguir sus movimientos.

			—No podrá continuar por ese camino, más adelante se estrecha al internarse en el pinar y es imposible pasar con un carro —indicó Antón seguro de que aquel hombre debería retroceder.

			—Veremos —indicó desconfiado Rodrigo—, tampoco podía llegar hasta aquí y lo consiguió.

			


			Tras esperar un tiempo más que prudencial, los tres hombres continuaban oteando el horizonte infructuosamente, porque aquel artefacto no volvió a aparecer ante sus ojos. Rodrigo no daba crédito, le parecía totalmente imposible, como muy bien dijo Antón, que hubiera seguido el camino.

			—Mañana mismo, en cuanto los chicos lleguen, saldremos para averiguar por dónde se ha escabullido ese loco —les indicó a sus compañeros.   

			—Vayamos ahora mismo —añadió el voluntarioso Antón. 

			—Sabes que no saldrá ningún hombre de la aldea mientras los demás no regresen —indicó Rodrigo—. No quiero sorpresas desagradables. Pero puedes creer que tengo tantas ganas como tú de acabar con tanto misterio.

			


			Mientras tanto, el grupo de cazadores estaba regresando a buen ritmo a la aldea, aunque dando grandes rodeos para evitar en lo posible los caminos más transitados o las rutas utilizadas más frecuentemente, tratando de no toparse con aquel grupo de jinetes que producían en todos ellos una extraña sensación, mezcla de temor y desconocimiento.

			Nuño estaba muy nervioso, buscando la forma de regresar cuanto antes a la aldea, pero esas ganas se tornaban en impotencia cuando en lugar de ir por las zonas despejadas de prados y cumbres, debían introducirse por profundos barrancos y densos bosques, todavía cubiertos por una espesa capa de nieve, lo que retrasaba enormemente la marcha del grupo.

			Tan obsesionado estaba con llegar, que no quería detenerse ni para comer y reponer fuerzas, algo que constantemente le imploraba su amigo Ramiro. Finalmente, en el fondo de un apartado barranco, aceptó las peticiones cada vez más insistentes de sus compañeros y se detuvieron para comer. 

			Ordenó a Pedro que realizara una pequeña hoguera, con leña seca para que no produjera demasiado humo, a fin de poder asar un poco de la carne que transportaban. En un momento, el grupo devoraba unos exquisitos bocados de carne asada, junto con el poco pan de avena que aún conservaban y apurando los últimos tragos de vino que les quedaba.

			Sin apenas entretenerse reanudaron la marcha, el día estaba ya próximo a su final y no disponían de demasiado tiempo antes de que la noche se adueñara de las montañas. Si no sucedía nada extraño, en menos de un día estarían llegando a su anhelada aldea. Esta idea era lo único que reconfortaba algo a Nuño que, mientras caminaba, iba comentando con Ramiro la ruta a seguir la siguiente jornada, discrepando ambos claramente en ese aspecto. Nuño defendía seguir por rutas alternativas, mientras que Ramiro, respaldado por una parte del grupo pensaba que era mejor utilizar el camino más rápido para llegar a la aldea. 

			—Nuño, piensa en lo que te digo —insistió Ramiro —, mañana estaremos ya muy cerca de la aldea y si somos descubiertos, querrá decir que los jinetes habrán llegado a ella antes de que nosotros. Por lo tanto, yo creo que merece la pena que nos arriesguemos e intentemos llegar antes que ellos. De nada nos serviría llegar sanos y salvos y encontrarnos todo arrasado.

			


			Ese argumento acabó con la resistencia de Nuño, que al final aceptó la propuesta de sus compañeros.

			


			Las palabras de Nuño fueron acogidas con gritos de júbilo por parte de sus compañeros, que no deseaban estar por más tiempo alejados de sus hogares ni de sus seres queridos por lo que todos durmieron esa noche con ánimos renovados y deseosos de que amaneciera para poder reemprender la marcha.

			Mientras los demás dormían, Nuño y Ramiro prosiguieron su conversación en privado:

			—Quizás nos estemos preocupando por algo sin importancia, Nuño —intentó tranquilizarle Ramiro—, puede que fuera un grupo que se hubiera perdido o cazadores como nosotros.

			—Puede ser, pero no me intentes convencer, amigo mío —contestó Nuño—, pude ver la cara que pusiste cuando Pedro nos avisó de que había visto las huellas. Además, no se trata de caballos de esta tierra, son más ligeros, similares a los árabes, aunque mi padre me explicó bien las diferencias en el modo de herrarlos, por lo que estoy seguro de que no son sarracenos. Además, ellos nunca se internarían en estos bosques en invierno. 

			—No son soldados del rey, no son árabes, ¿quiénes pueden ser entonces? —replicó con insistencia Ramiro.

			—No tengo ni la menor idea, por eso no me gusta —concluyó Nuño.

			De repente, un pequeño ruido se escuchó justo detrás de los dos amigos e instantáneamente alguien se incorporó junto a ellos. Se trataba de Sancho, un hombre de unos treinta y cinco años que llegó a la aldea hace tres inviernos solo y sumido en la tristeza. Fue bien aceptado por todos los vecinos y poco a poco fue recuperándose, siendo considerado en estos momentos uno más de la aldea, querido y respetado por todos, aunque nunca desveló de dónde vino ni el origen de sus problemas. 

			—Os he estado escuchando y no he podido dormir —susurró Sancho—. No quiero alarmaros, pero existe otra posibilidad, terrible y dios no quiera que sea cierta. Os contaré algo que nadie ha sabido desde que llegué a la aldea. Como sabéis, vivía en una aldea en el gran valle, junto al río. Una zona rica, próspera, con años de dos cosechas y buen clima, en fin, no se podía pedir más. Algunos años después de la cosecha, soldados o grupos de ladrones se aprovechaban de nuestro trabajo y robaban parte de la misma, pero nos valíamos de tretas para esconder la mayor parte del grano en lugar seguro y, aunque fuéramos asaltados, manteníamos alimento para pasar sin necesidad todo el año. Yo estaba casado con una bella mujer, también de mi aldea y éramos padres de una preciosa niña desde hacía dos inviernos, por lo que nuestra felicidad era casi total.

			»Una mañana, antes de las primeras nieves, gran parte de los hombres salimos a un bosque próximo para recoger leña para el invierno. Cuando nos encontrábamos alejados de la aldea, algo antes de mediodía, vimos en el horizonte una gran columna de humo, justo en el lugar en el que se encontraba nuestro hogar. Desconcertados, nos miramos y salimos corriendo hacia allí. Cuando llegamos —se detuvo un momento porque la emoción no le dejaba continuar y dos grandes lágrimas aparecieron en sus ojos surcando su cara, desapareciendo entre su abundante barba—, decía que cuando alcanzamos la aldea estaba en llamas. La habían asaltado y tres de nuestros vecinos yacían frente a la primera casa, los tres degollados. No veíamos a nadie con vida. Fuimos corriendo, cada uno a nuestra casa y pudimos comprobar lo que más temíamos, que habían asesinado a todos, incluidos los niños más pequeños y a los ancianos. Nuestra desolación fue total. Algunos de mis vecinos no lograban encontrar los cadáveres de sus hijas, pensando que habrían sido consumidos por las llamas. Juntos, nos reunimos en el centro de la aldea sin saber qué hacer, pues no teníamos fuerzas ni para enterrar sus cuerpos. A todos nos hubiera gustado haber estado allí para morir con ellos, defendiéndolos y poder acabar al menos con la vida de alguno de los responsables de aquella masacre. Cuando estábamos todos juntos, se escuchó un ruido que provenía de un pequeño pajar que el fuego no había podido destruir. De entre sus escombros salió una figura que parecía un cadáver vuelto a la vida. Se trataba de una mujer que no fue descubierta por los asaltantes y pudo ocultarse entre las ruinas mientras todo ocurría y que ahora no podía ni articular palabra por la impresión que le había causado lo que había presenciado. Rápidamente la rodeamos para preguntarle por lo sucedido, por quién había podido ser capaz de algo tan miserable y brutal, si había sido obra de los árabes o de algún destacamento incontrolado de soldados. Seguía sin reaccionar y era comprensible, por lo que nos armamos de paciencia y su marido la abrazó, consolándola y tranquilizándola, pero ella solo le decía que se habían llevado a su hija. No paraba de repetirlo en ningún momento. Pasado el impacto inicial, se fue calmando y nos contó que asaltaron la aldea a caballo, entrando por todos los lados e imposibilitando la huida. Los hombres que permanecían en ella trataron de hacerles frente pero fueron brutalmente asesinados. Durante la revuelta, solo se preocupaban por buscar a mujeres jóvenes, que capturaban y reunían en el centro de la aldea. Nadie pudo escapar al ataque, que parecía perfectamente planeado pues conocían hasta el último rincón de la aldea. Y lo peor vino más tarde, enojados porque dos de sus hombres habían sido abatidos durante la refriega a manos de los nuestros, ejecutaron sin piedad al resto de la aldea. Eran hombres sin corazón, asesinos sin escrúpulos. 

			»Además, creo que no nos contó todo lo que vio por no aumentar aún más nuestra amargura y desesperación. Tiempo después descubrí que se trataba de comerciantes de esclavas. Son antiguos soldados, bandidos o mercenarios. Se unen se dedican a capturar a jóvenes vírgenes para venderlas posteriormente a cambio de enormes fortunas en Córdoba o en otras grandes ciudades árabes. A los personajes poderosos les vuelven locos las mujeres de piel blanca, y en sus harenes nunca faltan siendo en muchas ocasiones sus favoritas. Aunque las rapten, procuran no provocarles ni el menor daño, pues la mercancía perdería su valor. Por eso no raptan mujeres casadas, ni viudas aunque sean bellas. Solo quieren jóvenes que puedan ser, o al menos lo aparenten, vírgenes.

			


			Ambos amigos se quedaron petrificados escuchando la historia de Sancho. No tenían ni la menor idea de lo sucedido y ahora comprendían bien el estado de desesperación que el hombre tenía cuando llegó a su aldea. Era lógico. La conversación terminó poco después y ni Nuño ni Ramiro pudieron conciliar el sueño en toda la noche, pensando en la historia que Sancho les había contado. De vez en cuando se pasaba por sus cabezas que algo así pudiera ocurrir en su aldea, pero como si de una terrible pesadilla se tratara, se incorporaban, daban un pequeño paseo y trataban en vano, de calmarse, olvidarlo y poder descansar un poco.

			


			


			


			


			


			


			


			CAPÍTULO IV. El ataque

			El día avanzaba rápidamente y las sombras de las montañas se habían apropiado del fondo del valle cuando Rodrigo y Antón decidieron retirarse del punto elevado desde donde esperaban el retorno del buhonero. Todavía les quedaban demasiadas cosas por hacer antes de que terminara de anochecer como para seguir perdiendo tiempo por su culpa. Tenían que guarecer el ganado en su refugio nocturno, preparar fuego en sus casas y terminar de organizar la carne que la tarde anterior había traído Juan. En ese punto se centró de nuevo la conversación, puesto que su estado no mejoraba desde su llegada. Todavía le costaba hablar con fluidez y no había reaccionado al frío y a una muerte tan cercana y terrible como a la que pareció casi condenado. 

			—El chico llegó al límite —dijo Rodrigo preocupado—, no sé cómo a Nuño se le pudo ocurrir mandar solo al más joven de todos, no logro encontrarle una explicación por más vueltas que le doy. 

			—Tranquilízate, Rodrigo —intentó calmarle Antón—, tu hijo es muy sensato y sus motivos tendría para hacerlo. Además, seguro que Juan se ofreció voluntario para hacerlo, sabes que no le falta valor, sino todo lo contrario. Cuando regrese Nuño ya nos lo explicará. 

			—Claro que lo hará —replicó Rodrigo alzando la voz—. Nada más que llegue, deberá darnos explicaciones por esa imprudencia. 

			


			Mientras los hombres volvían al centro de la aldea, podían escuchar claramente el alboroto formado en una de las casas. Todas las jóvenes afortunadas que habían adquirido alguno de los vestidos se habían reunido allí para probárselos. La mayoría de las mujeres las rodeaban presas de curiosidad y por qué no decirlo, de una envidia más o menos sana. Tocaban sin cesar las finas telas sin poder creer todavía cómo aquellas joyas habían podido recalar en tan humilde aldea.

			Las mujeres estaban realmente guapas y se sentían auténticas princesas con esos vestidos. Las cinco eran unas hermosas mujeres, algo que no era fácil de encontrar en una aldea tan pequeña. Tenían edades dispares, oscilando entre los quince y los diecinueve años y, claro está, no les faltaban pretendientes ni dentro de la aldea ni entre las más próximas. Todas ellas, salvo Alba, la más joven, tenían ya un candidato más o menos definido. Blanca estaba entusiasmada y deseaba que Nuño llegara para poder mostrarle el vestido. Para Antón, su padre y el de Ramiro, el inseparable compañero de Nuño, la mejor noticia era que su hija y el hijo de su amigo Rodrigo se casaran, perpetuando de algún modo su amistad. Nada parecía que podría interrumpir aquel momento de ilusión y felicidad al que estaban tan poco acostumbradas.

			


			Había oscurecido prácticamente del todo cuando las últimas ovejas penetraban en el corral común para los animales de todos los vecinos, que, situado en el centro del pequeño pueblo, ofrecía seguridad ante los ataques nocturnos de lobos u otras alimañas.

			Otro aspecto extraño de esa tarde lo constituían los perros. Al ser atados junto a la puerta del corral, se mostraban muy nerviosos, algo que no pasó desapercibido para sus amos. Alonso y Antón trataban de tranquilizarlos, pero era inútil. Tenían el pelo erizado, estaban agresivos, no paraban de dar vueltas…

			—Algo pasa, Antón —se preocupó Alonso—, pocas veces los había visto así, no hay manera de calmarlos. 

			—Será alguna bestia que esté rondando la aldea, buscando algún animal indefenso o rezagado —contestó Antón también intranquilo—. Seguramente se trate de los mismos lobos que intentaron acabar el otro día con Juan. Seguirán hambrientos. De todos modos hablaré con Rodrigo para turnarnos esta noche y vigilar el corral, no quiero sorpresas desagradables.

			


			Justo en ese momento llegaba Rodrigo que les preguntó por la actitud de los canes. La respuesta fue la misma. La actitud de los fieles colaboradores de los aldeanos no era igual que cuando se enfrentaban a los lobos o a los osos. Algo extraño pasaba pero no podían saber de qué se trataba. 

			Rodrigo le comentó al resto de hombres que durante todo el día había tenido un mal presentimiento, agudizado por la visita del extraño viajero. 

			—Organicemos turnos de guardia durante toda la noche en el centro de la aldea, junto al corral —ordenó—. No podemos saber de qué se trata, pero no os separéis mucho ni de la hoguera ni de vuestras armas. 

			La propuesta del jefe fue muy bien aceptada por todos los demás. De ese modo dormirían más seguros y tranquilos por la seguridad de sus animales. Los turnos no serían muy largos para que el frío reinante no helara a los encargados de realizarlo. Acordados esos turnos, cada hombre se dirigió a su hogar para comer algo y descansar. 

			A la mesa de Rodrigo se sentaron su esposa y su hijo menor. La mujer seguía preocupada por la suerte que pudiera estar corriendo Nuño, su primogénito, desasosiego incrementado en gran medida por las palabras del joven Juan cuando narró su experiencia durante el viaje de vuelta a la aldea. 

			Rodrigo trató de tranquilizarla, pero ni él mismo estaba tranquilo y no tanto por la suerte que pudieran correr el grupo de cazadores, como la de la propia aldea. 

			—No te preocupes, mujer —trató de tranquilizarla—, ya no son unos chicos, son hombres, van en un grupo numeroso y ningún animal se acercará a ellos. Lo único que me puede preocupar es que creo que el tiempo cambie pronto y espero que estén de vuelta antes de que lleguen otra vez las nieves. 

			En el exterior, la noche era gélida. El fuerte viento del norte acentuaba esa sensación, haciendo buenos los pronósticos de Rodrigo. Toda la aldea descansaba ya salvo el encargado de la vigilancia del ganado. El hombre, mayor de sesenta años, se abrigaba como podía en torno al fuego, embutido en una manta forrada de piel, deseoso de que pasara rápido el tiempo y el siguiente compañero fuera a relevarle para volver a su camastro. Permanecía junto a la entrada del corral, donde se situaba la hoguera, y con todas sus armas apoyadas en la puerta de entrada, al alcance de su brazo. Los rasgos de sus envejecidas facciones, se endurecían aún más por las sombras que las llamas producían en su rostro. El frío se estaba haciendo ya insoportable, por lo que se incorporó para avivar el fuego con más leña. Cuando estaba de pie, un resplandor le sorprendió. Interrumpiendo la oscuridad de la noche, hileras de antorchas se aproximaban rápidamente desde todos los caminos de entrada a la aldea. A su vez, podía escuchar el ruido atronador de los cascos de multitud de caballos golpeando el suelo que estaba endurecido por el hielo, mientras se aproximaban al galope hacia donde él se encontraba. El hombre estaba aterrado. A sus piernas, agarrotadas por el pánico, les costó reaccionar, aunque rápidamente inició la carrera más importante de toda su vida, ya que debía alcanzar un objeto metálico hueco situado también en el centro de la aldea y golpearlo para alarmar a todos sus vecinos y advertirles así del peligro que se cernía sobre ellos. El sonido del metal al ser golpeado era estridente, pudiendo ser escuchado a mucha distancia.

			Le separaban apenas treinta pasos de su objetivo, pero a Joan, que así se llamaba, se le hicieron eternos. Tenía las articulaciones heladas por el frío que había soportado durante su guardia y le dolían enormemente a cada zancada que daba. Según se aproximaba al objetivo, la luz de las antorchas era cada vez más nítida y próxima, y el sonido de los cascos de los caballos atronaba sus oídos atemorizándole aún más. Cuando llegó, cogió una barra metálica dispuesta allí para ello y golpeó con todas sus fuerzas el metal. Lo pudo hacer hasta en tres ocasiones, hasta que repentinamente, sintió la presencia a su espalda de los caballos. No le dio tiempo ni a girarse para poder ver quiénes eran aquellos personajes surgidos de la oscuridad de la noche. Un fuerte golpe en la espalda lo derribó, dejándolo inconsciente tendido en el suelo.

			En unos momentos, los fantasmagóricos jinetes controlaban cada una de las puertas de salida de todas las casas habitadas de la aldea. No olvidaron ninguna. Los vecinos intentaban salir precipitadamente de sus casas, pero según lo hacían, eran reducidos fácilmente, amenazados por lanzas y espadas y conducidos rápidamente al centro de la aldea. Una vez allí, los empujaron al lugar donde yacía el cuerpo del hombre. El fuerte impacto le había hecho perder la consciencia, pero a la vista de sus vecinos parecía que había muerto.

			Todos estaban desconcertados y muy asustados ante lo que estaban viviendo, además de ateridos por el frío reinante, ya que habían salido de sus casas sin apenas ropa de abrigo.

			Rodrigo no cayó en la trampa pues desde una pequeña ventana de su casa vio el resplandor de las antorchas y por una trampilla trasera pudo huir junto con su familia y esconderse entre la maleza cercana. 

			Ordenó a su mujer e hijo que fueran rápidamente al refugio, avisando a todas las mujeres y ancianos que pudieran y no salieran de allá pasara lo que pasara hasta que alguien fuera a buscarlos. 

			El refugio que la aldea poseía era perfecto. Excavado en la tierra y con la entrada oculta por unos grandes matorrales, podía pasar desapercibido para cualquiera que no lo conociese. Además tenía otra salida para aumentar su seguridad. 

			Rodrigo permanecía inmóvil, no sabía cómo reaccionar porque les triplicaban en número y tenían un armamento mucho mejor que ellos. Él solo disponía de su arco y un puñal oculto junto a su bota. Eso es todo lo que pudo recoger en su precipitada salida. Un enfrentamiento directo se podía convertir en una masacre, la mayoría de los hombres habían sido capturados y, si alguno de ellos presentaba batalla, no cabía duda de que los rehenes serían asesinados. 

			Al momento, escuchó un murmullo un poco más allá. Arrastrándose por encima de la escarchada hierba se aproximó lo suficiente como para comprobar que se trataba de Antón y Alonso que habían podido escapar también. 

			Los tres amigos se alegraron al verse, pero no había tiempo para celebraciones, la situación era crítica y había que actuar. Rodrigo y Antón estaban curtidos en mil batallas y durante sus años como soldados habían vivido muchas situaciones límite, habían visto la muerte de cerca, pero ninguno de aquellos hechos había sido tan delicado como el que ahora afrontaban. 

			La situación entre los retenidos estaba volviéndose muy tensa, como podía atestiguarse por los gritos que los asaltantes estaban profiriendo, que eran cada vez más intensos. Por fin Rodrigo reaccionó y se dispuso a dar quizás las últimas órdenes a su amigo Antón.

			—Salid de aquí, ocultaos entre la vegetación a las afueras de la aldea y no hagáis nada pase lo que pase. Sois la única esperanza que le va a quedar a todas las mujeres y niños si algo le ocurre al resto de hombres. Si pasa lo peor, cuidad de todos en lo posible como si fueran de vuestra familia.

			—No pienses que te vamos a dejar solo ahora —contestaron ambos al unísono—, pelearemos espalda con espalda, como en los viejos tiempos si es necesario. Además, con nuestras flechas desde la oscuridad podamos diezmarlos. Al portar las antorchas, son un blanco fácil y a nosotros no nos verán. 

			—Ya lo había pensado —contestó Rodrigo—, pero si comenzamos a dispararles, lo primero que van a hacer es matar a los que tienen retenidos y creo que son todos los hombres menos nosotros. El precio sería demasiado alto. Tendré que arriesgarme y acercarme para ver qué buscan e intentar encontrar una solución. Recordad, permaneced ocultos y no intervengáis.

			


			Rodrigo y Antón se fundieron en un largo abrazo, sabedores de que seguramente, sería el último de sus vidas. 

			—Si algo me ocurre, ayuda a Nuño a cuidar de mi familia —le pidió a Antón.

			—No lo dudes —contestó Antón con lágrimas en los ojos—, si algo pasa los defenderé con mi vida, puedes estar seguro, pero no te arriesgues innecesariamente, amigo mío.

			


			Los dos hombres desaparecieron reptando entre las sombras de los arbustos hacia el lugar en el que Rodrigo les había indicado. Una vez allí, en un lugar seguro, se dispusieron a contemplar desde la lejanía el terrible desenlace. Antón era partidario de desobedecer a Rodrigo, pero Alonso le recordó los motivos que su jefe les había dado para que no pusieran en riesgo sus vidas. 

			—Alonso —susurró Antón con desesperación—, si ocurre una desgracia y nosotros no hacemos nada para evitarla quedaremos marcados como unos cobardes para el resto de nuestros días.

			—Recuerda que esto no ha sido idea nuestra —le replicó Alonso—. Además nos superan en número, en armas y tienen caballos. Si los muchachos hubieran estado con nosotros, hubiéramos podido intentar hacerles frente, aunque no creo que derrotarlos. Así que solo nos queda confiar en que la inteligencia de Rodrigo nos consiga sacar de esta situación sin demasiadas pérdidas, aunque me temo que alguna habrá seguro.

			


			Ambos hombres no podían distinguir desde su retirada situación con nitidez lo que estaba ocurriendo en el centro de la aldea, pero aun así lograron contar catorce jinetes rodeando con sus antorchas a todos los hombres de la aldea y a tres jóvenes de unos diez años. En total eran trece sus prisioneros.

			Mientras tanto, Rodrigo avanzaba sigiloso hacia donde se encontraban retenidos sus vecinos. Su cabeza no paraba de dar vueltas sobre qué hacer y cómo solucionar la situación, pero no afloraba ninguna idea con visos de ser eficaz. Finalmente, se detuvo, oculto por la sombra de una pared, a tan solo una docena de pasos del primero de los asaltantes que se encontraban en su camino.

			Cinco de ellos ya habían descabalgado de sus monturas para controlar más de cerca a sus prisioneros. El primero se dirigió, con cara de pocos amigos hacia los retenidos, encarándose con Ordoño, quizás el único de todos que le mantuvo desafiante la mirada, y comenzó a interrogarle.

			Por fin sabría qué demonios buscaban esos sujetos en la aldea, y quizás podría averiguar quiénes eran, pensó Rodrigo. Desde luego no eran ni árabes ni soldados de ningún reino cristiano y aunque hablaban su idioma, el acento era de otras tierras. Tras ver su modo de actuar, dedujo que definitivamente se trataba de bandidos o mercenarios que actuaban de forma incontrolada.

			El hombre, de proporciones gigantescas para la época, se dirigió a Ordoño, lo sujetó de la escasa ropa que llevaba puesta y lo arrinconó contra una pared que había a su espalda. La primera pregunta fue clara y concisa:

			


			—¿Dónde están las mujeres y el resto de vecinos de la aldea? —le interrogó. 

			


			Rodrigo, desde su escondite palideció al escuchar esas palabras. Por fin sabía lo que buscaban, y no era otra cosa que sus mujeres sin otra intención que arrebatárselas para siempre y venderlas posteriormente al mejor postor. Sabía que solo engañándolos podría salir del paso y tuvo por fin una idea.

			Rápidamente regresó al refugio donde la situación era de tensa espera, e instó a todos a que regresaran a sus respectivas casas en silencio y que a su señal, acudieran al lugar donde permanecían retenidos los hombres. Solo hizo que permanecieran en el refugio, escondidas, las jóvenes más bellas, las únicas que corrían, en su opinión, claro riesgo de ser raptadas.

			Actuó rápidamente porque sabía que el tiempo de los cautivos se agotaba y se dirigió de nuevo al lugar en el que estaban retenidos, esta vez con la intención de actuar. 

			En efecto, la situación allí se había agravado mucho durante este tiempo. Ordoño estaba siendo sometido a un durísimo castigo que por lo que se veía, no lograría soportar durante mucho más tiempo. Rodrigo ya se encontraba de nuevo a pocos pasos del lugar iluminado por las antorchas y si seguía avanzando no tardaría en ser descubierto. Tragó saliva. Estaba nervioso y su plan no le convencía del todo por ser demasiado arriesgado, pero era el único que había y tenía que intentarlo. Cuando estaba solamente a unos pasos de la primera antorcha se armó de valor y con una voz firme y segura gritó:

			—¿Os parecen estas formas de tratar a un anciano? Decidme quiénes sois y qué buscáis aquí.

			


			Como resortes, reaccionaron al menos cinco de los hombres, tres a caballo y dos a pie, rodeando a Rodrigo y derribándolo. Este mantuvo la compostura y levantándose se dirigió de nuevo, esta vez al gigantesco guerrero que parecía su líder, que ya había soltado a Ordoño y se dirigía dando grandes zancadas hacia él. 

			—No me gusta que me interrumpan —le gritó en tono amenazador— y, a menos que colabores conmigo, lo pagarás con la vida.

			


			Rodrigo, era al menos una cuarta más bajo y mucho menos fuerte que él, pero en un gesto de valentía, no le perdió la cara en ningún momento, ni suavizó su inicial tono de voz, más bien todo lo contrario.

			—Si quieres que colabore contigo, empieza por responderme a la pregunta que antes te he hecho, ¿quiénes sois y qué queréis?

			—Aquí las preguntas las hago yo —le contestó el guerrero mientras le derribaba de nuevo con un golpe que fácilmente podría haberle matado—. Ya que lo preguntas, quiero ver en este mismo lugar al resto de habitantes de la aldea que no aparecen. Todos y rápido porque mi paciencia se está agotando y, cuando lo haga, os mataremos a todos. De todas formas, al amanecer los encontraremos porque sabemos que no han salido de la aldea. 

			Por la cabeza de Rodrigo circulaban a gran velocidad las ideas de nuevo, sopesando los pros y los contras de la decisión que tenía en mente. Si no hacía venir a las mujeres, niños y ancianos, los asesinos a los que se enfrentaban cumplirían su palabra arrasándolo todo. Su duda fundamental residía en la reacción al no encontrar a ninguna mujer que sirviera para sus fines. Porque estaba seguro de que solo buscaban mujeres jóvenes que era lo que se demandaba en los mercados de esclavas. Miró a los aterrados ojos de sus vecinos, que confiaban ciegamente en él y lo consideraban su única esperanza, buscando su aprobación. Las miradas de estos le corroboraron que aprobaban cualquier intento que realizara para salvar la situación.

			Mientras tanto, el aparente líder de los asaltantes mostró una pequeña pero afilada espada que, iluminada por las antorchas de sus compañeros, resplandecía tétricamente en la oscuridad. Rodrigo tragó saliva. Ya se encontraba a la altura del resto de sus vecinos y, en el dialecto que solo conocían en estas montañas, consultó entre dientes su plan con los más próximos. Las opiniones eran encontradas, pero la premura era grande y no había otra solución. Había que hacer venir al lugar donde todos se encontraban a todos los vecinos de la aldea salvo a las jóvenes, que permanecerían en el refugio y rezar para que al no encontrar nada que les sirviera para sus planes, desaparecieran entre las sombras sin dañarles demasiado.

			Rodrigo, vigilado atentamente por los asaltantes, sacó de su bolsillo un pequeño artilugio de madera tallada. Se trataba de una especie de silbato, utilizado por ellos para comunicarse a larga distancia en los bosques. El ruido que produjo era ensordecedor. Era muy fino pero tan agudo que parecía que traspasaría los tímpanos de los que no estaban acostumbrados a escucharlo.

			Todos los vecinos que permanecían ocultos esperando la señal, emprendieron la marcha hacia el lugar de donde provenía el silbido. Casa a casa se iban uniendo ancianos, mujeres y niños. Las madres agarraban fuertemente a sus retoños, como si presintiesen que algo horrible fuera a suceder, los ancianos caminaban cabizbajos, sabedores por su experiencia de que nada bueno podría ocurrir. La aldea era muy pequeña y rápidamente el grupo que se había formado llegó a la iluminada plazuela donde esperaban el resto de los hombres de la aldea. Al ver que todos estaban vivos, se tranquilizaron algo, pero al girarse y poder ver al grupo que los retenía, todos se temieron lo peor. 

			En total eran más de setenta los vecinos que esperaban un desenlace incierto a una situación que por momentos se podría hacer insostenible. 

			Los bandidos rápidamente trataron de organizar a sus cautivos, separando a hombres, mujeres, niños y ancianos. Se notaba que estaban acostumbrados a este tipo de quehaceres, pues no se inmutaban ante las súplicas de las madres o los sollozos de los niños. Cuando hubieron terminado su particular selección, se vio rápidamente lo que centraba su interés, que no era otra cosa que las mujeres jóvenes. En el grupo de mujeres, ciertamente habían quedado pocas jóvenes y solo tres de ellas, no especialmente agraciadas, podían servir para lo que ellos buscaban. 

			El gigantesco guerrero que poco antes había golpeado brutalmente a Ordoño, comenzó a inspeccionar una a una a todas las mujeres. Mientras tanto, Rodrigo no le quitaba el ojo, buscando algún tipo de reacción y pudo comprobar cómo rápidamente su gesto se iba agriando cada vez más. Cuando terminó el particular reconocimiento, su cara, enrojecida por la ira parecía un volcán a punto de estallar. 

			Rápidamente, dando grandes gritos se dirigió a Rodrigo, al que agarró como si fuera un pelele, arrinconándolo contra un pilar de madera.

			 —Tratas de burlarte de mí pero no lo vas a lograr —vociferó desafiante—, ¿dónde está el resto de mujeres?, ¿acaso no hay ninguna joven en toda la aldea? No te preocupes, terminarás por decírmelo, puedes estar seguro.

			


			Rodrigo estaba superado por la situación. De nuevo no sabía qué contestar y sabía que se encontraba en el filo de la navaja, pudiendo ser acuchillado en cualquier momento para servir de ejemplo al resto por aquel hombre que se encontraba fuera de sí. Pero había que seguir adelante con su plan y lo haría hasta el final, así que poniendo voz grave y afligida, se dispuso a hablar.

			—No te molestes en buscar jóvenes en la aldea —dijo con voz grave—. A finales de verano, se os adelantó un grupo de árabes y se las llevaron con ellos. Puedes buscar si no entre todos los hombres para ver si hay alguno de la misma edad. Se llevaron a todos, hombres y mujeres jóvenes y solo respetaron a los niños pues no les servirían para venderlos como esclavos. Nada hemos vuelto a saber de ellos y jamás los volveremos a ver. Solo habéis venido a esta aldea para recrudecer nuestro profundo dolor.

			


			La actuación parecía convincente, perfecta podría decirse y por primera vez se veía dudar al cabecilla del grupo que no paraba de dar vueltas de un lado a otro, maldiciéndolo todo en voz baja. Por un momento, Rodrigo albergó alguna esperanza en el éxito de sus planes y prosiguió.

			—No sé qué buscáis pero os puedo asegurar que no poseemos nada de valor. Apenas tenemos para comer en este invierno tan crudo.

			—Es un discurso conmovedor —interrumpió el enorme guerrero mientras aplaudía con sorna a Rodrigo—, lástima que no me crea ni una sola palabra. 

			


			Al oír sus palabras, el resto de sus hombres rompieron el silencio de la noche con unas atronadoras carcajadas.

			Rodrigo fue de nuevo golpeado y esta vez con saña por dos de los mercenarios. Sabían cómo hacer daño y cómo aterrorizar de paso al resto de vecinos que desesperados, contemplaban la escena sin atreverse a mover ni un solo músculo de su cuerpo. Les llenaba de orgullo ver el valor que Rodrigo demostraba frente a tantos y tan poderosos enemigos, pero veían que su vida peligraba y que seguramente se perdería de forma inútil.

			De repente se escuchó un ruido que se aproximaba de forma lenta desde la oscuridad. Sin duda se trataba de otro jinete, que se acercaba al lugar en el que todos se encontraban, marcando con los cascos de su caballo cada paso que daba en el hielo que ya aparecía sobre la hierba a esas horas de la noche. En pocos segundos, apareció ante todos un caballo gigantesco. Un corcel negro como la oscuridad de una noche sin luna, ancho de pecho y con un porte poderoso. Ninguno de los aldeanos habían vista jamás un animal tan bello ni tan poderoso. El jinete que lo montaba ocultaba su rostro bajo un oscuro hábito. No había duda, por fin se encontraban ante el verdadero líder del grupo que los había atacado. Cuando el caballo se introdujo en el círculo iluminado por las antorchas, el personaje que lo montaba parecía aún más tétrico. Las sombras que las antorchas proyectaban en su rostro por la parte superior del hábito, lo hacían casi invisible a la vista de los aldeanos. Poco a poco se aproximó al lugar en el que permanecía Rodrigo, que aún se mantenía en pie a pesar de la brutal paliza recibida. Con voz grave se dirigió a él.

			—Veo que eres valiente, me gustan los hombres como tú, no abundan. No me gustaría tener que matarte, así que si eres tan inteligente como pareces, no querrás morir inútilmente. Obedece a mis hombres y entrégales lo que te piden. Si lo haces, nadie sufrirá ningún daño y podréis volver cada uno a vuestra casa. Si no, todos moriréis hoy aquí.

			—Estoy harto de repetírselo a tus hombres —dijo Rodrigo—, no somos más que los que aquí estamos. Los árabes se os adelantaron y se llevaron a todos nuestros jóvenes. Solo dejaron a los más pequeños.

			


			El hombre escuchó atentamente a Rodrigo y, una vez hubo terminado respondió con ironía.

			—Es estremecedor —comentó aquel hombre con tono lastimero—, pobre gente. Siento que os hayáis molestado y nada nos queda por hacer aquí, aunque antes de marchar me gustaría hacerte una pregunta.

			—Tú dirás —contestó Rodrigo incrédulo ante su suerte.

			


			El misterioso jinete se le acercó más aún y mientras se giraba para mirarle por primera vez, se apartó la capa de su rostro para mostrárselo.

			—¿Les gustaron los vestidos a vuestras hijas? —preguntó con pérfida ironía.

			


			Rodrigo, al igual que el resto de vecinos, quedó petrificado. Era el buhonero, el maldito que aquella misma mañana había estado malvendiendo aquellos fabulosos vestidos a sus hijas. Aquello era demasiado. En un primer momento no supo cómo reaccionar ante semejante bajeza. Aquel maldito se aprovechó de la ignorancia de los pobres campesinos sacando la información que necesitaba para sus miserables objetivos. Ahora ya nada podría retenerlo para buscar a las cinco jóvenes que, mientras tanto, permanecían ocultas en el refugio. Rodrigo sabía que si las entregaba no volverían a verlas, y que su vida se convertiría en un infierno. En el mejor de los casos, pasarían su juventud en el harem de algún noble árabe y cuando envejecieran, serían olvidadas y vendidas al mejor postor.

			Y si se resistían a entregarlas, torturarían uno a uno hasta dar con ellas. Solo una última y desesperada acción se le ocurrió, aunque sabía que su vida se perdería en el intento. Entre dientes les indicó a sus hombres que intentaría acabar con el líder y que en el revuelo, intentaran huir todos para posteriormente atacar desde la oscuridad que la noche ofrecía. Le rogaron que no lo intentara, pero Rodrigo ya tenía tomada la decisión. Mientras tanto, el bandido empezaba a impacientarse.

			—¿Quieres seguir intentando convencerme de que no sabes dónde están las mujeres? —preguntó desafiante—. Si lo haces, mataré a uno de vosotros por cada vez que lo niegues.

			—Garantízame que cuando te las entregue no nos matarás igualmente —trató de defenderse Rodrigo—. Deja marchar a los demás. Cuando lo hagas, yo mismo te llevaré hasta ellas.

			—No pienso perder más tiempo con palabrerías —amenazó Amat—. Dejad salir solo a las mujeres con niños pequeños y también a los ancianos. ¡Que se vayan rápidamente!

			


			A la señal de su jefe, los hombres abrieron el círculo para que las mujeres y los ancianos saliesen. En total fueron más de treinta personas las que huyeron despavoridas hacia la oscuridad de la espesura. Antón y Alonso, que observaban atentamente lo que sucedía, fueron a buscarlos para conducirlos a un lugar seguro.

			El siniestro personaje se bajó de su corcel y agarró a Rodrigo por la solapa, sacó su puñal y se lo aproximó al cuello. Con una mirada desafiante le preguntó de nuevo:

			—¿Le apetece ahora llevarme hasta las jóvenes?

			—Está bien, pero solo me acompañarás tú. Te llevaré al lugar donde están ocultas —respondió Rodrigo buscando su única oportunidad.

			—No te daré la ocasión que buscas para matarme —dijo Amat en tono burlesco—, prefiero que te acompañen cinco de mis mejores hombres, para evitar tentaciones. Yo os esperaré aquí, al cuidado de vuestros vecinos.

			


			Rodrigo se encontraba ante su última oportunidad. En un primer momento se giró e hizo ademán de dirigirse hacia una callejuela estrecha, por lo que sus acompañantes se le adelantaron con sus antorchas, dejando libre su espalda. Eso era lo que esperaba. Con un movimiento felino, sacó un puñal que ocultaba en su bota derecha y de dos saltos consiguió lanzarse sobre el falso buhonero quien se había girado y no pudo darse cuenta de lo que se le venía encima hasta que fue demasiado tarde. No tenía tiempo de reaccionar y Rodrigo se disponía a dar un golpe mortal cuando sintió un impacto seco en su espalda, seguido por un inmenso dolor que le atravesaba el pecho. La inercia que llevaba le permitió alcanzar con su puñal a su enemigo, aunque sin la fuerza ni la precisión necesarias para acabar con su vida. Le provocó un gran corte en el brazo, que le hizo sangrar abundantemente al instante, pero salvo complicaciones, aquella herida no era mortal. Rodrigo, sin embargo, había sido alcanzado por una flecha y rodó a los pies de su enemigo, agonizando. El resto de bandidos cayó sobre él al momento. Apenas se movía.

			El buhonero se le acercó pero Rodrigo, tendido en un charco de sangre, sin apenas fuerzas ya ni para mirarlo. Con un gesto despectivo, volteó con el pie su cuerpo, provocándole un insoportable dolor que asumió sin emitir quejido alguno.

			—Eres duro —se burló el buhonero—, ya te dije que no deberías malgastar así tu vida. Por lo que has hecho, debería hacer que te arrancaran la piel a tiras mientras aún puedas respirar, pero prefiero que vivas al menos uno o dos días, que te consumas lentamente mientras ves el sufrimiento entre los tuyos por la pérdida de vuestras hijas. Con tu herida no morirás ahora, e incluso si se tratara de una flecha normal, quizás podrías salvar la vida, pero no te hagas ilusiones. El veneno que lleva no tardará en pudrir tu carne y morirás entre grandes dolores. Desearás que te hubiera matado en este momento.

			


			Mientras tanto Rodrigo, haciendo un sobrehumano esfuerzo por incorporarse, intentó contestarle.

			—He fallado a mis compañeros y no he podido acabar contigo —balbuceó—, pero recuerda esto que voy a decirte: sé quién se encargará de hacerlo por mí, aunque para ello tenga que encontrarte en el mismísimo infierno. No volverás a tener un día de descanso mientras vivas.

			


			Dicho esto, se desplomó a los pies del asesino que junto con sus hombres, se estuvo riendo unos momentos de las palabras del valiente campesino.

			El resto de vecinos no reaccionó ante lo que creían el final de su líder. Estaban desolados, desamparados y querían correr a ayudarle, pero sus captores no les permitían acercarse.

			De nuevo, los pasos del jefe de los asaltantes se dirigieron hacia Ordoño.

			—A ti solo te lo preguntaré una vez —dijo colocándole una pequeña espada junto a la base del cuello—. Dime dónde están las mujeres.

			—Nunca lo haré. Prefiero acabar como Rodrigo —respondió de modo firme.

			—Tus deseos son órdenes para mí, viejo, serás un buen ejemplo para el resto —añadió Amat sin ninguna consideración mientras se disponía a degollarlo.

			


			Una voz surgió de entre los vecinos.

			—Deteneos —resonó una voz entre el grupo de cautivos—, si no hacéis daño a nadie más os entregaremos a nuestras hijas.

			


			Los gritos de las madres desde la distancia desgarraron el gélido ambiente de aquel valle. Lo hacían por la pena de no saber qué terribles sufrimientos les esperaban a sus hijas y por una separación tan repentina y dolorosa, que contrastaba con el ambiente festivo que esa misma tarde habían compartido con ellas mientras se probaban sus vestidos.

			Dos de los hombres guiaron a los captores hacia el refugio en el que se encontraban. Al oír el ruido, las muchachas se acercaron a la entrada, comprobando horrorizadas cómo sus dos vecinos llegaban escoltados por cinco o seis bandidos. Intentaron en vano escapar, pero rápidamente fueron capturadas de nuevo. 

			Siguiendo las órdenes de su jefe, las obligaron a ir a cada una de ellas a sus casas, para recoger algo de ropa de abrigo y el respectivo vestido que por la mañana habían conseguido comprar al buhonero. Los necesitarían para intentar volver a perpetrar un engaño semejante en otra aldea.

			Mientras tanto, en la plazuela, los asaltantes se habían olvidado por un momento del cuerpo de Rodrigo, lo que aprovecharon su esposa e hijo para introducirlo dentro del grupo. La herida era grave pero no parecía mortal si la flecha era extraída rápidamente. Otra cosa sería si era cierto que estaba envenenada.

			


			En el interior de la aldea, Blanca era arrastrada a empujones por dos de los asaltantes. El primero de ellos iluminaba el camino con una antorcha mientras que el otro la sujetaba por el brazo para evitar su huida. Ya no luchaba por zafarse de ellos, se había derrumbado psicológicamente y ahora un torrente de temores inundaba su mente.

			Pensaba en su familia, en el nuevo hogar que Nuño estaba construyendo… Al menos se veía que los hombres no trataban de hacerle ningún daño. Ni un empujón o patada, ni tan siquiera le apretaban con demasiada fuerza el brazo cuando la sujetaban.

			Una vez en su casa, la obligaron a recoger el vestido que había comprado esa misma mañana al buhonero, además de sus pertenencias básicas, abrigo y calzado, llevándosela rápidamente a las afueras de la aldea donde un grupo de jinetes las esperaba. Junto a ellos había cinco mulas atadas entre sí y a las que las jóvenes, según iban llegando, fueron obligadas a subir. Cuando estuvieron todas, rápidamente se pusieron en marcha, uniéndoseles un poco más adelante otro grupo de jinetes entre los que Blanca pudo reconocer al buhonero que aquella misma mañana les había casi regalado los hermosos vestidos. Entonces comprendió todo. Demasiado tarde…

			


			


			CAPÍTULO V. Desolación

			Tras la rápida huida de los captores, el espectáculo que ofrecía la aldea era dantesco. Mientras madres y hermanos menores de las desaparecidas rompían con su llanto el silencio de la noche, las miradas perdidas de los padres mostraban su impotencia ante lo acaecido, no sabiendo en su mayoría qué hacer ni hacia dónde mirar. Cabizbajos, se sentían de algún modo culpables por no haber intentado evitar aquella desgracia. En aquellos momentos, todos hubieran preferido haber muerto defendiendo a sus hijas antes que tener que cargar ahora sobre sus conciencias la incertidumbre sobre lo que pudiera estar sucediendo a sus pequeñas. 

			Cuando poco más tarde se empezaron a escuchar los pasos del grupo de mujeres y niños que, protegidos por Antón y Alonso se acercaban al resto del grupo, apenas si se inmutaron. Solo algún leve reproche hacia los dos hombres a los que Rodrigo había ordenado permanecer ocultos en contra de su voluntad, pero el dolor era tan intenso que no había ganas ni fuerzas para la discusión. Menos aun cuando Rodrigo, sacando fuerzas de donde no podían ya quedar, reconoció ante todos que la idea de que los dos hombres permanecieran ocultos fue suya y que ambos le obedecieron en contra de su voluntad. Además, designó ante todos a Antón como la persona que a partir de entonces guiaría los destinos de la aldea, algo que todos los allí presentes aceptaron sin dudar, tanto por tratarse de un hombre útil y cabal, como por tratarse de la que parecía ser la última voluntad de su líder.

			Mientras tanto, Antón recibió su designación con lágrimas en los ojos, retirado unos pasos del resto del grupo mientras permanecía abrazado a su esposa, desolada por el rapto de su hija Blanca. A Antón, su mundo se le acababa de destruir en un instante, se encontró con que su hija había sido raptada por unos asesinos, con su mujer desolada por ello y su mejor amigo tirado en el suelo agonizando a su lado sin poder hacer nada por evitarlo. Un agudo dolor recorría su pecho, en el que los pulmones apenas podían recibir el aire necesario para continuar con su función. Ahora se arrepentía de haber obedecido a Rodrigo y haberse escondido con el resto de mujeres y niños para protegerles. Aun sabiendo que era lo más acertado, no podía perdonarse que se hubieran llevado a su hija y no haber hecho nada para intentar evitarlo, aunque también era consciente de que si se hubiera enfrentado a los bandidos, ahora mismo se encontraría como su amigo o aún peor, degollado en algún rincón de la aldea.

			Este sentimiento era extensible al resto de vecinos que poco a poco se iban retirando hacia sus humildes casas, ateridos por el frío reinante. Todos salvo Rodrigo y sus más allegados, que trataban por todos los medios de arroparle y de introducirlo en su hogar. Los dolores debían de ser horribles, pues tenía la expresión descompuesta y, pese a sus intentos de permanecer sereno y firme, sus quejidos brotaban de lo más hondo de su ser. No podía evitarlo. Su estado era lamentable y poco a poco iba perdiendo su habitual lucidez, aquella con la que tantas y tantas veces había sacado a su familia y vecinos de un sinfín de situaciones comprometidas. Parecía que su vida se le escapaba por la comisura de los labios por cada una de las palabras que intentaba balbucear, y ya casi había perdido la consciencia cuando pudieron aproximarle al fuego que Alonso había encendido en el interior de la casa. 

			Las llamas reconfortaban a todos los allí presentes, no solo a Rodrigo. Junto a él estaba su esposa Teresa que, destrozada, observaba impotente cómo su alma se sobrecogía acompañando la agonía de su esposo. Junto a ellos se encontraban también su fiel e inseparable amigo Antón, con su mujer, Juana, que a pesar del dolor por el rapto de su hija, trataba de apoyarle en estos duros momentos. La relación de Teresa y Juana venía desde hacía tantos años o más que la que mantenían Rodrigo y Antón. Ambas tenían la misma edad y desde muy pequeñas habían compartido todo lo que la vida les podía ofrecer en estos duros parajes. Habían crecido juntas, criado a sus respectivos hijos apoyándose mutuamente y, si los avatares de la vida se lo hubieran permitido, les hubiera gustado haber podido envejecer juntas también, acompañadas de sus respectivos esposos. 

			Es más, Teresa le había salvado la vida a Juana en el momento de dar a luz a Ramiro ya que poseía un don especial como comadrona por el que era reconocida en todas las aldeas de las montañas. 

			Pero el progresivo empeoramiento de Rodrigo invitaba a todo menos al optimismo. Mejoró momentáneamente cuando recobró algo de temperatura junto al fuego de su hogar y en aquel momento, los vecinos más experimentados, examinaron sus heridas, pudiendo comprobar que por sí solas no eran demasiado graves y menos aún en esta época del año. La flecha casi le había atravesado bajo su hombro derecho pero sin provocar grandes hemorragias, por lo que sacando cuidadosamente la punta metálica, manteniendo limpia la herida y con reposo, Rodrigo no debería tener mayores problemas para salir adelante. Pero la realidad se escapaba a sus apreciaciones. Solo con ver el color del rostro de Rodrigo se podía adivinar la situación tan crítica a la que se enfrentaba. Palidecía por momentos, sufría espasmos, deliraba… Después de pasar casi toda la madrugada junto a él, pareció que su estado se estabilizaba algo y todos se marcharon a descansar. Ya no faltaba mucho para amanecer y mañana sería un día duro.

			


			Mientras tanto, el grupo de secuestradores continuaban su viaje nocturno, rodeando a las mulas en las que trasladaban a las mujeres que con el paso del tiempo parecían algo más calmadas. Del pánico inicial tras su apresamiento, habían pasado a un estado de shock que apenas les hacía reaccionar. Solo se miraban entre ellas cuando las antorchas que portaban sus captores iluminaban las tétricas sombras de los pinos que las rodeaban, y lo hacían buscando algún gesto, alguna respuesta a aquella tragedia que bruscamente se había producido y que convirtió un día casi de fiesta para todas ellas, con sus vestidos y con toda la ilusión generada, en una auténtica pesadilla de la que solamente estaban viviendo el principio.

			Después de descender una gran ladera en un trayecto que se le hizo eterno, Blanca notó cómo la caravana disminuía el paso mientras una avanzadilla de los captores se aproximaba a lo que parecía el cauce de un río. Rápidamente retornaron y el que parecía ser el líder, ordenó reemprender la marcha. La noche tocaba a su fin y Blanca podía observar cómo las primeras luces del alba querían sobreponerse a la oscuridad del valle asomándose entre las montañas. Llegaba el día pero la pesadilla no tocaba a su fin sino que continuaba. Unos centenares de pasos más allá, el bosque se abrió y apareció un gran claro junto a un caudaloso río en el que había montado lo que parecía un campamento. Debía de ser el lugar en el que estaban instalados el grupo de bandidos y desde el que partían para llevar a cabo sus fechorías. 

			Cuando llegaron al centro del campamento, rodeado de tiendas de tela y pieles, fueron obligadas a bajar de las mulas y conducidas a un cubículo que permanecía custodiado por dos hombres, uno en lo que parecía la entrada y otro en la parte posterior. Blanca estaba deseando entrar en la tienda para poder abrazar y consolar a sus amigas en el interior, sin la presencia de estos terroríficos seres que parecían surgidos de las tinieblas.

			Al ser obligadas a descabalgar, Alba, la más joven de todas ellas, fue empujada por uno de los hombres, provocándole un ataque de pánico. Intentó zafarse de sus brazos, le intentó golpear, profiriendo a la vez grandes gritos que alteraron visiblemente a los captores. Para intentar calmar a Alba y que el problema no pasara a mayores, Blanca acudió rápidamente y pidió al hombre que le dejara sujetarla a ella, a lo que accedió gustoso. Nada más sentir el contacto de su amiga, Alba se fue calmando poco a poco, no sin dejar por ello de llorar amargamente mientras que Blanca la dejaba desahogarse a la vez que entraba con ella en el interior de la tienda.

			Aquel detalle no pasó desapercibido para el líder de los captores, que lo había observado todo sin intervenir en ningún momento. 

			Amat, que así se llamaba el sujeto, era un hombre frío, calculador y sin escrúpulos. Fue criado en un ambiente hostil en el que la lucha por la supervivencia le había obligado desde que era prácticamente un niño a contemplar espectáculos horrendos y poco a poco a verse involucrado en ellos. Nada le detenía cuando fijaba un objetivo y mucho menos aun en este momento que se sentía tan poderoso desde que había conseguido reunir a un tropel de seguidores muy similares a él y que le seguían ciegamente.

			Amat era ante todo un hombre inteligente que controlaba hasta el más ínfimo detalle de cada operación que decidía llevar a cabo. Lideraba su grupo con mano de hierro, no dudando en castigar duramente cualquier desacato, incluso con la muerte si consideraba que el hecho podía poner en peligro su autoridad o la seguridad del resto de sus compañeros. Quizás esa era la única forma de controlar a un grupo tan heterogéneo en el que la mayoría eran elementos de la peor calaña imaginable; desertores de los diversos ejércitos peninsulares, mercenarios que vendían su espada al mejor postor, bandidos que veían más beneficios actuando bajo la protección de Amat que haciéndolo en solitario… También había algunos hombres, los menos, que hacían esto como una forma de escapar de la miseria de sus aldeas. Les llegaban a repugnar los métodos utilizados y algunas de las acciones llevadas a cabo, pero solo les quedaba obedecer y callar. Y obedeciendo y aguantando encontraban cuantiosas recompensas, porque si por algo destacaba Amat, era por ser generoso en el reparto de los botines entre sus hombres.

			Para dirigir al grupo, Amat contaba con la inestimable ayuda de Eneco, su mano derecha. Controlaba personalmente al resto del grupo, liberando a su jefe de los problemas del día a día y permitiéndole planificar tranquilamente las acciones que llevarían a cabo. Eneco era un guerrero gigantesco, todo un coloso que imponía respeto y temor a partes iguales entre sus enemigos y sus propios hombres.

			Todos estos aspectos hacían del grupo un conglomerado temible, ilocalizable por su rapidez de movimientos y por no tener un origen ni un destino claros. Nadie sabía cuándo ni dónde podían aparecer, ni hacia dónde se dirigirían una vez consumadas sus fechorías. 

			En un primer momento, se dedicaban a atacar a comerciantes o viajeros, pero poco a poco fue aumentando el número de integrantes de la banda y ese tipo de actos no era tan rentable como para satisfacerlos a todos. Después se dedicaron a asaltar aldeas, de pequeño tamaño en un principio pero cada vez se atrevían con aldeas más importantes, llegando incluso a asaltar destacamentos desguarnecidos de los soldados del rey. 

			Pero su rumbo cambió el día que conocieron a un rico comerciante de origen árabe al que Amat le intentaba vender las mercancías provenientes de sus robos. Una vez acordada la venta inicial de joyas, armas… el mercader le preguntó si tenía esclavas que ofrecerle, algo de lo que Amat se burló descaradamente.

			—Solo me faltaba tener que estar haciendo de niñera de unas jovenzuelas insoportables. 

			—Veo que no conoces nada de este negocio, amigo mío — respondió el árabe—, te estás riendo de la mejor forma de enriquecerse que alguien como tú puede encontrar en estas tierras.

			


			Los ojos de Amat se iban iluminando paulatinamente a medida que Tarik, que así se llamaba el comerciante, le informó del oro que se podía ganar por una sola de estas jóvenes. La cara del bandido cambió drásticamente y su respuesta fue contundente y rápida:

			—Me encargaré de que para la próxima vez que nos encontremos —dijo entusiasmado Amat— tengas un buen número de muchachas para vender.

			—En este negocio —respondió Tarik esbozando una ligera sonrisa—, es más importante la calidad que la cantidad. Has de saber que quienes se interesan por ellas poseen multitud de bellas jóvenes a su disposición y no ofrecerán nada por ellas si no merecen la pena de verdad. Además, el viaje es largo y peligroso y solo merece la pena arriesgarse cuando el negocio está asegurado.

			—Te entiendo y así será —contestó Amat mostrando gran interés a sus palabras—, puedes contar conmigo.

			—Las únicas condiciones que te pongo —apostilló el comerciante— son las siguientes: las muchachas no tienen que tener ni un rasguño además de ser vírgenes y nunca me haré con las esclavas en territorio cristiano. Tendrás que llevarlas hasta más allá de la frontera, en un lugar que acordemos previamente. 

			—Eso aumentaría el precio —añadió Amat—. Sabes de los peligros a los que me tendré que enfrentar. 

			—El precio, si la calidad de lo que me proporcionas es buena, no será ningún problema —aseguró Tarik—. No tengas dudas, con este negocio te harás rico en poco tiempo.

			


			Tras la breve reunión que mantuvieron, quedaron en verse solo unos meses después en un lugar que ambos conocían, a orillas del río Duero.

			Para entonces, el grupo de Amat había conseguido ya raptar a ocho jóvenes que según su criterio podrían servir para su venta.

			Cuando se encontraron de nuevo, Amat se dio cuenta realmente de la dimensión que este nuevo negocio podía alcanzar. Tarik, que así se llamaba el mercader, solo aceptó comprarle la mitad de las mujeres, algo que le enojó sobremanera, aunque cuando negoció el precio de las otras, su estado de ánimo mejoró ostensiblemente. El precio que obtuvo por las cuatro mujeres superaba a todo lo que su grupo podría conseguir en muchos meses de correrías, asaltos y asesinatos. 

			A partir de ese momento, decidió perfeccionar su estrategia para conseguir mujeres, centrándose casi con exclusividad en este lucrativo negocio. Tenía que actuar sobre seguro, saber que merecería la pena antes de lanzar un ataque contra una aldea o pequeño pueblo. Además, la resistencia que se encontraba era máxima, acabando en casi todas las ocasiones los asaltos en un baño de sangre y causando a su vez más pérdidas entre sus hombres de las que le gustaría. Pero con el tiempo, Amat fue diseñando un plan que actualmente era prácticamente infalible, con el disfraz de buhonero y el engaño con los preciosos vestidos, algo a lo que ninguna mujer podía resistirse. Con ello y con el repentino ataque nocturno, conseguía contar con el factor sorpresa, acorralando a sus víctimas e imposibilitando en gran medida su defensa. El mejor exponente de las cualidades de este plan lo constituía el efectuado la noche anterior. Amat estaba orgulloso por todo. Había conseguido cinco jóvenes de las que estaba seguro que eran válidas para su venta, no había sufrido bajas entre sus filas y tampoco había tenido que dar muerte a más gente de la necesaria en la aldea, algo que tampoco le gustaba para que sus correrías no adquiriesen demasiada notoriedad. Y eran algunas de las mejores doncellas que nunca había conseguido capturar.

			


			La mañana era realmente heladora y las jóvenes temblaban por la mezcla del frío y el miedo que las atenazaba. Todas juntas permanecían abrazadas en el centro de la tienda. Para ellas, esa era la única forma de combatir sus temores. Repentinamente, se abrieron las pieles que cubrían la entrada y apareció uno de los captores sujetando un recipiente metálico. Las mujeres reaccionaron inmediatamente echándose hacia atrás, pero el hombre trató de calmarlas.

			—No temáis. Solo os traigo esto para que no paséis frío. Venid aquí y calentaos. Tenéis que estar heladas. Luego os traeremos más ropa de abrigo pero por el momento con esto os servirá.

			


			En cuanto el hombre desapareció, Blanca se deslizó por la tienda hasta el recipiente. En él pudo ver una mezcla de piedras y ascuas que realmente les proporcionarían una agradable sensación. El resto de mujeres la siguieron, colocándose en un apretado círculo alrededor del curioso brasero. 

			Mientras tanto, Amat esperaba en el exterior de la tienda el momento apropiado para entrar a dialogar con las mujeres. Suya había sido la idea de proporcionarles la fuente de calor. Quería que se relajaran y rompieran en lo posible con la tensión que siguió a su captura. Cuando creyó que era el momento oportuno, penetró en la tienda, provocando de nuevo el reagrupamiento de las mujeres en el rincón. Se sentó plácidamente junto al recipiente metálico, todavía humeante y que mantenía una temperatura confortable en el interior, y comenzó a quitarse poco a poco las telas que, a modo de turbante, protegían su rostro y cuello. Las mujeres observaban cautelosas, desconocedoras de las intenciones reales del hombre pero el rostro de todas ellas cambió repentinamente cuando terminó de descubrir su rostro. Amat se dio cuenta de que le habían reconocido y de que era el momento de poner las cosas claras con ellas. Las mujeres no se creían lo que estaban viendo hasta que finalmente Blanca no pudo contener más su irá y explotó, abalanzándose contra su enemigo.

			—Eres tú, maldito. Todo lo del buhonero, los vestidos y demás era un embuste para tenernos localizadas a todas las jóvenes de la aldea.

			—A todas no, solamente a las más hermosas —contestó de forma descarada—, y vuelve a tu lugar con las demás —le recomendó— si no quieres encontrarte en un grave problema.

			


			Blanca, ante la seguridad y el aplomo del individuo, desistió de golpearle y regresó con sus compañeras profiriendo toda clase de insultos a regañadientes.

			—Os preguntaréis qué hacéis aquí —añadió Amat ante la sorpresa de las mujeres—. Es muy sencillo y os lo explicaré una sola vez. Si lo entendéis todos saldremos ganando pero la que no lo entienda no me sirve, y la que no me sirve o bien la destruyo, o bien se la entrego a mis hombres para que se diviertan con ella. Desde luego que la mejor opción es que todos lleguemos a un acuerdo para poder convivir en paz los días que tengamos que soportarnos que serán todavía unos cuantos. 

			»Os encontráis aquí para afrontar una vida mejor, alejadas de las miserias de vuestra aldea. Dentro de poco estaréis rodeadas de lujo y placer. No os faltará de nada y pronto olvidaréis los trabajos, la suciedad y el hambre que habéis sufrido hasta ahora. Pero que lo logréis o no depende solo de vosotras. 

			»Por otra parte, si alguna intenta huir y es atrapada, ya os he dicho antes lo que le espera. Y si consigue huir, el resto lo pagaréis y os aseguro que regresaré a vuestra aldea y esta vez no dejaré a nadie con vida para poder contarlo. 

			»A partir de ahora os desataré y os podréis mover libremente por el campamento. No tengáis miedo a mis hombres ya que a pesar de que son mucho peores de lo que puedan pareceros, no se atreverán ni a acercarse a vosotras sin mi permiso. Soy el primer interesado en que nada malo os ocurra hasta que os conduzca a vuestro destino.

			»Y ahora, recordad muy bien cada una de las palabras que os he dicho aquí dentro pues no volveré a repetirlas ni una sola vez y la próxima vez que lo haga será para castigaros y no tendré piedad. Pasad un buen día, muchachas, ahora mismo os traerán más ropa de abrigo y algo de comer.

			


			Dicho esto, salió rápidamente de la tienda. Dos hombres vigilaban a las mujeres, aunque ahora ya lo hacían disimuladamente, situados a varios pasos de distancia del lugar en el que permanecían retenidas. 

			En el interior, seguía reinando el desconcierto en todas ellas. No sabían qué pensar, ni cómo reaccionar e incluso las más jóvenes se limitaban a llorar de forma desconsolada. Solo Blanca parecía pensar en algo y, tratando de animar a todas sus compañeras, les susurró:

			


			—Tranquilas, amigas, ante todo hemos de mantener la calma. Ya sabéis con qué tipo de gente estamos tratando, pero también sabemos que ellos no nos harán ningún daño, lo que nos da algo de tiempo. Además, confío en que en cuanto lleguen Nuño y los muchachos, saldrán en nuestra búsqueda. Hemos de aparentar calma y no hacer perder los nervios a nuestros guardianes, ¿de acuerdo?

			


			Todas asintieron e incluso agradecieron las cabales palabras de Blanca. Se podría pensar incluso que necesitaban escuchar algo así. Al poco tiempo, uno de los hombres de Amat entró en la tienda para ofrecerles lo prometido, ropa y comida. Cuando las vio, comprobó que todas ellas estaban mucho más tranquilas, saliendo rápidamente a informar de ello a su jefe que balanceó la cabeza en un gesto de sorpresa y añadió:

			—Mejor para todos. Detesto cuando nos toca aguantar lágrimas y gritos durante días enteros. Si no fuera por todo lo que nos ofrecen por ellas, nos dedicaríamos a algo más entretenido, pero esto es lo que hay y debemos intentar que no sufran el más mínimo daño, recordadlo.

			


			Su lugarteniente asintió las palabras de Amat y juntos se retiraron a descansar, la noche había sido larga e intensa, pero el resultado era inmejorable ya que en solo tres días habían conseguido lo mismo que en otras ocasiones les costaba meses de trabajo. La información que le entregó Bermudo le había resultado imprescindible y Amat pensaba recompensarle generosamente una vez concluyera la venta de las muchachas.

			Bermudo había partido dos años atrás de Becia, la aldea vecina a la que acababan de asaltar y tras luchar en el ejército del rey, se había unido junto con otros dos soldados al grupo de Amat, cautivado por las riquezas que les ofrecieron de un modo rápido y seguro. Por todo ello, conocía perfectamente el terreno y fue él quien incitó a Amat a atacar la aldea de Rodrigo, sabedor como era del grupo de niñas tan hermosas que él no hace tanto conoció y que hoy se habrían convertido en unas mujeres perfectas para realizar con ellas un importante y provechoso negocio. 

			Además, de esta manera, conseguiría ganarse la confianza del todopoderoso Amat y seguramente una buena recompensa por la información. Para él no suponía ningún cargo de conciencia el delatar a sus antiguos vecinos, pues Bermudo era un hombre arisco, poco sociable y no tenía amigos ni relación alguna con su familia que seguía viviendo en Becia. Era el mayor de tres hermanos y, tras el fallecimiento de su padre, decidió partir para probar suerte entre las tropas del rey. Durante un año sirvió en sus filas, donde aprendió a luchar y cierta disciplina, pero también descubrió el lado más perverso del ser humano, ese lado oscuro que se despierta en las guerras, acostumbrándose a ver crueles batallas, saqueos de ciudades y aldeas, robos, violaciones… desde luego era otro hombre cuando en compañía de otros soldados conoció a Amat en una taberna. Bermudo había provocado una pelea al no querer hacerse cargo de una deuda tras perder una apuesta, por lo que trataron de hacerle pagar por la fuerza. Sin esperar, sus rivales desenvainaron las espadas y puñales, a lo que Bermudo y sus compañeros respondieron de forma rápida y contundente. Tras una breve pero intensa lucha, los cuatro hombres que reclamaban su dinero, yacían malheridos en el suelo, dos de ellos agonizantes, mientras que ellos apenas si habían recibido algún rasguño. Amat, que observó la pelea plácidamente, decidió que podían ser tres hombres interesantes para incorporarlos a sus filas, por lo que les ofreció que desertaran del ejército y le siguieran. En un principio dudaron, pero cuando les dio más detalles de la composición del grupo, sus objetivos, su poder y sobre todo el reparto del botín, se comprometieron a servirle a partir de aquel momento. 

			


			


			CAPÍTULO VI. Persecución

			Mientras tanto, a no demasiadas leguas de distancia, Nuño y sus compañeros ya habían levantado su pequeño campamento y se dirigían entusiasmados a su pequeña aldea. Realmente estaban orgullosos de lo que habían podido conseguir y de haber cumplido con creces sus previsiones más optimistas, asegurando el sustento de la aldea para todo lo que restaba de invierno. Todo les había venido rodado y el único pero que podían encontrar a lo sucedido estos días había sido la aparición de aquellas huellas en el barranco en el que habían acabado con el ciervo.

			Pero, a medida que se aproximaban a la aldea, todos estos pequeños problemas se disipaban entre el buen ambiente reinante. Cada uno pensaba en los suyos después de estos días de separación y en sus modestos pero reconfortantes hogares.

			Poco antes de mediodía, los cazadores realizaban el último esfuerzo antes de alcanzar su ansiada meta mientras subían por el serpenteante y empinado camino que les había de conducir a la aldea. Las mulas estaban ya agotadas después de tantos días de marcha y eran los hombres los que prácticamente tenían que arrastrarlas en pos del collado tras el que darían vista al pueblo, aunque ellos también estaban al límite por el esfuerzo realizado. 

			De todos ellos, el único que se veía serio y pensativo era Nuño. Ramiro pensaba que a su amigo le estaba pasando factura el exceso de responsabilidad y la envergadura de las decisiones tomadas y no reaccionaría hasta no comprobar in situ que todo en la aldea estaba correctamente, que el joven Juan había llegado sano y salvo y que todos aprobaban sus decisiones. Ramiro no se equivocaba, conocía a Nuño mejor que sus padres o su prometida y por ello no se molestó en intentar hacerlo reaccionar.

			Según iba pensando en los problemas de su amigo, Ramiro no se dio cuenta de que habían alcanzado al fin lo más alto del collado. A partir de aquí, solo un suave descenso había de conducirles a su añorada aldea, por lo que se dirigió a Nuño al que propinó un fuerte golpe en la espalda que casi consigue derribarle. Esa era su peculiar forma de mostrar la alegría contenida por retornar a la aldea sin problemas.

			—Ya estamos de vuelta, Nuño. Qué ganas tenía de dormir cómodo y caliente en mi casa —vociferó Ramiro mientras daba brincos de alegría.

			—Yo también, amigo mío —contestó aliviado Nuño—, desde luego que es reconfortante llegar a casa y saber que pronto estaré abrazando a Blanca.

			


			Reanudaron la marcha sin perder más tiempo y la visión de los primeros terrenos cultivados y las primeras corralizas les animaba aún más, pues se hallaban ya a pocos centenares de pasos de su destino, cuando Pedro llegó a la altura de Nuño con un claro gesto de preocupación.

			—¿No os parece extraño que a estas horas del día no se vea a nadie por los alrededores de la aldea? —preguntó pensativo—, estamos muy cerca y no se ven ni los rebaños pastar, ni sus pastores vigilando, ni tan siquiera hemos visto a nadie recogiendo leña. En un día tan soleado como hoy, en el que incluso apetece pasear por los alrededores no hemos visto ni un solo vecino.

			—Llevas razón, Pedro —le contestaron—, pero quizás estén ocupados en algo importante en el interior de la aldea. No pensemos mal antes de tiempo. —Aunque al darse cuenta de la observación de Pedro, comenzaron también a preocuparse.

			Poco tiempo después, se encontraban a tiro de piedra de la primera de las casas de la aldea y nadie había salido a recibirles, por lo que todos los cazadores empezaron a temerse que algo realmente grave había sucedido en la aldea durante su ausencia.

			Estaban paralizados y no se atrevían siquiera a avanzar cuando detrás de la esquina de la primera casa apareció la figura fantasmagórica de Antón. Rápidamente, todos los jóvenes le rodearon y se quedaron esperando una respuesta, algo que confirmara sus terribles augurios. Y la tuvieron. Sin rodeos, el hombre les relató someramente lo sucedido y la desesperación se apoderó de todos ellos, que inmediatamente querían saber los nombres de las jóvenes raptadas, de los heridos. Finalmente Antón se derrumbó y solo pudo articular unas últimas palabras antes de echarse a llorar desconsoladamente.

			—Nuño, ve a tu casa, tu padre te necesita —balbuceó.

			


			Nada más escuchar a Antón, Nuño salió disparado en pos de su casa. Su corazón se le salía del pecho y una extraña sensación recorría su cuerpo dejándole casi sin respiración y provocándole incluso temblor en sus piernas. Ya veía el humilde edificio y su angustia crecía a pasos tan grandes como los que él daba para llegar. Sabía que algo malo había ocurrido y que, por el aspecto de Antón, sería algo que todos lamentarían por mucho tiempo, porque Antón no era un hombre débil, y verlo así, tan abatido, no era precisamente una buena señal.

			Nuño ya había llegado a la entrada de su casa y en todo el trayecto no había visto a nadie por las embarradas callejuelas de la aldea. Rápidamente cruzó el umbral de la puerta y penetró en el interior. La casa era de pequeño tamaño, con las paredes de piedra y barro y el techo de madera, pizarra y paja, como las del resto de la aldea. Contaba solamente con dos habitáculos separados por finos tabiques de adobe y una pequeña cocina central en torno a la chimenea. La luz era escasa y solo el tenue brillo de un candil alimentado con grasa alumbraba tristemente un rincón de la misma en la que se encontraba el lecho de Rodrigo junto al que se distinguían tres sombras. Pudo distinguir las figuras de su madre y hermano que trataban de dar un poco de agua a un hombre postrado en el lecho. Sin duda se trataba de su padre. Sin más dilación, Nuño avanzó lentamente hacia ellos y se encontró con la cruda realidad. Su padre se encontraba allí tendido y agonizante. Toda una serie de ideas cruzadas se le agolpaban en la cabeza. No sabía qué decir, ni qué hacer, ni cómo afrontar una serie de desgracias tan grandes. Al sentir su presencia, su madre le dio un fuerte abrazo, al que poco después se unió su hermano pequeño, al que reconfortaba mucho la presencia de Nuño. Seguidamente le explicaron lo sucedido y el estado en el que se encontraba su padre, algo que saltaba a la vista. 

			—No creo que dure mucho, Nuño —le explicó su madre sollozando—, la flecha no se clavó demasiado ni en mal lugar, pero creemos que estaba envenenada y por eso tu padre está en estas condiciones. Hizo todo lo que pudo por salvarnos, pero eran demasiados y si no llegamos a entregar a las niñas, nos hubieran matado a todos. No quedó otra opción. Tu padre va a morir, pero lo hará defendiendo a su pueblo, como a él siempre le hubiera gustado hacer.

			


			Nuño trató de mantener la compostura aunque solo fuera por apoyar de algún modo a su desconsolada madre, pero el fuerte abrazo de su hermano terminó por derrumbarlo. En su interior se sentía culpable de todo lo sucedido por no haber regresado a la aldea junto con Juan tras la primera cacería. Al no hacerlo, dejó la aldea desamparada ante cualquier ataque y sin apenas hombres jóvenes en edad de defenderla si llegaba el caso.
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